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El problema asiático 


los efectos de las consideraciones que he 

de formular en este editorial, debemos 
considerar el continente astático como divi- 
dido en tres zonas fundamentales. En la re- 
sión que mira hacia el oeste hállanse diver- 
sos países que, muy diversos entre si, están 
unidos por la común religión musulmana: sus 
naciones principales son el Pakistán y Tur- 
quía, con otras secundarias que constituyen 
sobre todo la Liga Arabe. Vueltas hacia el 
Este, y formando lo que suele llamarse Ex- 
tremo Oriente, encuéntranse los pueblos de 
raza más o menos amarilla, de lengua casi 
siempre monostlábica, cuyo centro de atrac- 
ción es China, desde Mongolia hasta las fron- 
teras del Tibet. Ocupando una posición más 
o menos central damos con los conglomerados 
que suelen calificarse de inálos, aunque A 
ellos se mezclen razas vecinas: el Indostán, 
la peninsula Malaya, Indonesia que geográfi- 
camente forma parte de Oceanía pero que por 
razones religiosas y de sangre guarda afl- 
nidad, como su nombre lo indica, con las estir- 
pes indúes. Todo lo expuesto, tal como acabo 
de inidcarilo, es sumamente esquemático, pero 
nos basta para establecer ciertas diferencias 
que, al ser tenidas en cuenta, simplificarán 
mi trabajo. En él no me ocupo más que del 
Extremo Oriente y de lo indio, dejando de 
lado lo musulmán, sí bien he de apuntar al 
fin algunas ideas. 

Pues bien, uno de los fenómenos más tras- 
cendentales de la historia contemporánea es 
sin duda el movimiento que empuja al Asía 
entera a separarse del mundo llamado ocet- 
dental. China ha caído en manos del comu- 
nismo; la India ha logrado su autonomía 


política; Birmania se halla en plena revolu- 
ción; Indochina no recobra la tranquilidad 
a pesar de que Francia mantiene en ella a 
cien mil soldados armados hasta los dientes 
que, según recientes manifestaciones, no con- 
siguen dominar a los comunistas. Indonesia 
acabó prácticamente con la dominación de 
Holanda, y se mantiene unida a la metrópoil 
por vínculos sin consistencia. Otro tanto ha 
ocurrido con el mundo musulmán de Asia: 
el Pakistán es autónomo, Siría independiente, 
las antiguas colonias de culto tslamítico han 
sacudido la autoridad británica y se acercan 
a la Liga árabe mediante la cual su influen- 
cía se extiende hasta el norte del Medite- 
rráneo. El Japón se conserva dentro de la ór- 
bita llamada democrática nada más que en 
virtud de la ocupación norteamericana. En 
sintesis, desde las estepas de Siberia hasta el 
extremo sur de la peninsula india un vasto 
movimiento, que abarca más de ochocientos 
millones de hombres y cuya amplitud es tal 
que no puede comparársele siquiera el periodo 
de las invasiones bárbaras en Europa, un mo- 
vimiento que toma mil formas y se halla en 
muy diversas etapas locales de su evolución, 
pero que lleva características fundamentales 
«sí no completamente idénticas al menos muy 
semejantes, arrastra a ese enorme continente, 
más poblado que ningún otro. Y en medio de 
él, coherente, firme y perseverante, con sus 
dirigentes y su fuerza material, la U.R. 8. 8 
trabaja por unificar ese mundo dándole una 
ideología comán, que se halla en los antípodas 
de todo lo que implique un elemento siquiera 
de pensamiento y civilización cristiana 

¡Los amarillos, los nativos, los indigenas! 


ORIFERLO 


3 


¡Qué menosprecio, patente o secreto, había 
hasta hace poco en estos vocablos! Se desig- 
naba con ellos a razas consideradas como sus- 
tancialmente inferiores, destinadas por no sé 
qué decreto a trabajar en beneficio de los 
blancos, sometidos a ellos perennemente. Pues 
bien, los amarillos se han librado del complejo 
de inferioridad que se les había querido tm- 
poner, y se slenten superiores a los europeos 
porque dicen que su tradición es más antigua, 
sus costumbres más limplas, su cultura más 
auténtica; los nativos se mofan de los anti- 
guos dominadores que los superaban nada 
más que en virtud de una técnica material; 
los indigenas exigen que los bárbaros aban- 
donen su tierra. ¡Puera los extranjeros! es 
ei clamor que resuena a través de toda Asia, 
y que está traducióndose en realidades Y esa 
Asta enorme va sintiéndose penetrada de co- 
munlamo más o menos completo, y, de no po- 
nérsele remedio a tiempo, en caso de una 
tercera guerra mundial se lanzará contra la 
vieja, desgastada y dividida Europa. Si el 
conflicto se produce, las multitudes que si- 
guleron a Oengis-Kan se levantarán otra vez, 
con más probabilidades de éxito que nunca, 
y ni siquiera nuestra América dejará de sen- 
tir el contragolpe de la formidable marea 

El problema es, según confesión de nume- 
rosos hombres de estudio, uno de los más 
graves, sí no el más grave, de los que pueden 
plantearse al mundo contemporáneo. Vale 
pues la pena consagrarie algunas páginas, 
nó para examinario en todos sus aspectos 
porque para ello no bastaría un volumen, 
pero sí para dar de él una sintesis elemental, 
que nos guíe en la apreciación de los criticos 
momentos actuales 


81 dejamos de lado las cruzadas, que no tu- 
vieron carácter colonizador propiamente di- 
cho, la Edad Media ignoró el establecimiento 
de colectividades europeas en Asia: a este 
continente fueron misioneros, pero no comer- 
clantes ni soldados. Es menester llegar hasta 
el Renacimiento para dar con las empresas 
de colonización. En ellas se mesciaron varios 
elementos dispares: voluntad de llevar el cris- 
tiantsmo, afán de conseguir riquezas, deseo de 
puntos de apoyo para nuevos actos de fuer- 
sa y, en algunos casos, curiosidad elentifica 
y artística. En cuanto al derecho de conquista 
en sí, creo que la mejor fórmula fué dada por 
Vitoria, cuyas tesis, muy conocidas no he de 
exponer ahora porque no corresponden a este 
lugar 

En ciertas regiones, —y me refiero especia!- 
mente a Asia y sua aledaños oceánicos, 
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los descubridores encontraron pueblos sutil 
dos en un primitivismo totalmente inculto 
Mas en otras dieron con civilizaciones sustan- 
clalmente distintas de las europeas pero ante- 
riores a éstas. China tenía monumentos y 
letras cuando aun no habían nacido los pri- 
meros filósofos griegos, y Roma era un mon- 
tón de cabañas cuando ya la India había 
poseído pensadores y artistas. Hubo ya enton- 
ces choques entre Oriente y Occidente, que 
no puedo destribir, pero cuya sintesis se en- 
contrará en el hermoso libro de Grousset 
Bilan de Vhistotre, Desde aquella remota fe- 
cha “Oriente es Oriente, y Occidente es Occi- 
dente”, es decir dos tendencias culturales dis- 
tintas en el al parecer inmenso, pero en rea- 
lidad estrecho campo del Viejo Continente 
chocaron muchas veces: Maratón, Salamina 
Lepanto, Viena, no son más que incidentes 
de ese conflicto al parecer inextinguible 

Por lo que toca a Asia, la primera actitud 
de sus habitantes ante los exploradores ocel- 
dentales fué de desconfianza, mas no de hosti- 
lidad: hubo un período inicial durante el cual 
se establecieron entre ambos grupos relacio- 
nes casi amistosas. Tanto los amarillos cuanto 
los indúes, si bien mantentan la persuasión 
de que su cultura era muy superior a la 
europea, reconocían que ésta contenía ele- 
mentos apreciables, y quisieron incorporarlos 
a su propia vida: recuérdese como ejemplo 
de ello la recepción magnífica que los empe- 
radores chinos otorgaron al P. Ricci y sus 
compañeros jesuitas, entre quienes figura- 
ban astrónomos insignes. Pero detrás de los 
exploradores vinieron los conquistadores y 
los mercaderes, y lo que en un principio pare- 
ció ser colaboración, bien pronto se mostró 
opresión violenta: todos esos pueblos perdie- 
ron más o menos su independencia, y hubie- 
ron de entregar parte de sus riquezas. Fué la 
época de los galeones que regresaban a las 
respectivas metrópolis cargados de oro, pie- 
dras preciosas, lacas, sustancias raras y carí- 
simas. Y desde entonces, para todas esas razas 
el ertranjfero fué sinónimo del enemigo, y era 
de prever que, el día en que les fuera mate- 
rialmente posible, arrojarían a los europeos 
al mar por donde habían venido. 

Los pueblos astáticos, salvas contadas ex- 
eepciones, no pudieron ofrecer una resistencia 
fisica porque su técnica militar era del todo 
inferior a la occidental: emplearon el único 
medio eficaz que tenían a mano: se encerra- 
ron en sus costumbres, sus ideologías, sus idio- 
mas, sus religiones: protegleron así su inde- 
pendencia intelectual, espiritual y social, y 
aguardaron pacientemente mejores tiempos. 

Los colonizadores por su parte, fuera de 
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alguna que otra personalidad extraordinaria, 
prendiron del problema, que para 
ellos carecía por completo de inte- 
¿Qué les importaba la simpatía o anti- 
patía de los “indigenas”? Mientras los blan- 
eos dispusieran de la fuerza, sus ganancias 
erán seguras, y no buscaban otra cosa. Y así, 
después de tres y más siglos, dos mundos es- 
taban yuxtapuestos, pero no se habían pene- 
trado, sus relaciones eran económicas y de 
pujanza, nada más. 

Ellas llegaron en alguna oportunidad a un 
cinismo insuperable; tal es por ejemplo el 
tráfico del opio, cuyo consumo continuó tm- 
poniéndose a China aun cuando sus gober- 
nantes protestaran, simplemente porque así 
convenía a los productores europeos sitos en 
la India. Aun fuera de estos casos monstruo- 
sos, y de otros en los que se exportaban vive- 
res mientras los “nativos” padecían hambre, 
la verdad es que, con ligeras variantes la si- 
tuación se mantuvo incólume hasta fines del 
siglo XIX, las “Compañias de las Indias” o 
sus sucedáneos hicieron pingúes negocios, y 
sí en algún punto se les ofrecía resistencia 
bien pronto los cañones se encargaron de 
acallaria. La pasión del luero y el afán del 
poder, cuando no los ajetreos de una polí- 
tica miserable, impedian a los dirigentes del 
Viejo Mundo ver la tempestad que se apro- 
ximaba. 

Algunos hombres, sin embargo, se daban 
cuenta de que el horizonte se ensombrecía 
Uno entre ellos, Emile Fabre, para hacerlo 
perceptible a sus conciudadanos, escribió un 
drama, Les sauterelles (Las langostas), en 
que uno de los personajes, un pensador indo- 
chino, dice a un gobernante francés refirién- 
dose no sólo a los de su nación sino a los de 
todos los demás paises colonizadores del Ex- 
tremo Oriente: 

"Han venido pueblos que tomaron colonias 
para ubicar en ellas su exceso de población ; 
otros lo hicieron para que ellas sirvieran de 
punto de apoyo a sus escuadras; otros para 
explotar sus riquezas; otros para que sus co- 
merciantes pudieran traficar. Pero conquis- 
tadas, ya por los ingleses, ya por los holan- 
deses, franceses o alemanes, no conozco una 
en que los europeos se hayan instalado para 
proteger verdaderamente al indigena, o edu- 
carlo. ¿Y con qué derecho venir de regiones 
ya pobladas de las que nadie os llamaba pa- 
ra instalaros aquí bajo pretexto de vengar 
las injurias hechas a tres mercaderes? ¿Con 
qué derecho os apoderáils de países que no 
son vuestros, y de riquezas que no os perte- 
necen?”., Y como su Interlocutor le dice que 
los pueblos colonizadores lo hacen para que 


esás tierras sean más rendidoras, y que ellas 
deben pertenecer a quien mejor sabe explo- 
tarlas, Mam-Trieu responde: ”...y tomarlas 
En efecto, van al más fuerte. Vos lo habéis 
dichó, y quizás tengáis razón. No cabe dis- 
cusión con la fuerza; ella se impone, es la 
dueña del mundo, y los blancos la poseen. Y 
por lo tanto, a vosotros todos, los opresores 
europeos, nosotros, con todos los oprimidos, 
negros del Togo o del UVadal, indúes cobri- 
zos de orillas del Ganges, árabes de los de- 
siertos saharianos, berberiscos, javaneses de 
Indonesia, os diremos: soportaremos el yu- 
go que nos habéis impuesto, pero conservan- 
co todo el odio del vencido que aguarda la 
hora de la venganza. Si queréis que os res- 
petemos, comenzad por haceros respetables. 
olvidaremos a nuestros padres que murieron 
iuchando contra vosotros, nuestras ciudades 
despedazadas por vuestros obuses, nuestros 
villorrios incendiados por vuestros soldados, 
y los arroyos de sangre que habéis derrama- 
do, nuestra libertad perdida, ai por lo menos 
nuestra nación crece, vive y prospera bajo 
vuestro imperio; pagaremos los impuestos 
que nos reclamáis si son útiles para nuestras 
necesidades y no para mantener vuestros lu- 
jos inútiles que insultan nuestra pobreza: 
¡bedeceremos a vuestras leyes sí no chocan 
con nuestras creencias y no econvulslonan 
nuestros hogares; estimaremos quizás enton- 
ces vuestra civilización como superior a la 
nuestra, y puede ser que la adoptemos 
No digo que todas estas palabras eran justas, 
pero no vacilo en afirmar que representaban, 
ya desde comienzos del siglo XIX, las dispo- 
«iciones de casi todos los pueblos colonizados 
La guerra de 1914 vino a agravar enorme- 
mente la situación. Por una parte la lucha 
se desarrolló también en regiones coloniales, 
por otra fueron llevados a Europa soldados 
de todas las zonas africanas, asiáticas y oceá.- 
nicas, que ayudaron a la victoria contra eu- 
ropeos, Yo personalmente he visto a ciuda- 
des alemanas, el año 1922, custodiadas por 
negros senegaleses. No podía cometerse un 
error de mayor entidad, ya que de ese modo 
centenares de miles entre los “nativos” co- 
nocieron mejor las debilidades intimas de los 
ruropeos, estudiaron a fondo sus divisiones, 
adquirieron su técnica de combate, y se die- 
ron cuenta de que podian ser vencidos. 
¿Podía haberse evitado esta situación? 
Creo que sí, pero habría sido necesario echar 
por caminos completaments distintos; almu- 
nos hombres de visión profunda los indica- 
ron, pero fueron desoidos 


Desde el comienzo del pericdo colonial, hu- 
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bo en muchos misioneros, si no en todos, la 
comprensión clara de que la obra de los eu- 
ropsos en los pueblos asiáticos, -hablo aquí 
sólo de ellos, debía ser de fraternidad y no 
de explotación: no debía destruirse su cultu- 
ra, ui definirios como inferiores por nalura- 
leza; su idiosincrasia, su mentalidad, su ar- 
te, su filosofía tenian mucho de bueno: ni 
había que pretender convertirios en esclavos 
de los europeos, ni tampoco debía pretender - 
se trastormarios en europeos. Desde este pun- 
to de vista fué un maestro, poco comprendi- 
do y menos seguido, el ilustre P. de Nobili 8. 
J., que mostró con su propia vida hasta qué 
punto el cristianismo era compaginable con 
los elementos de la civilización indú En 
cambio Monseñor Bruno de Solages, en una 
espléndida conferencia sobre derechos y de- 
beres de las potencias coloniales, muestra 
hasta qué punto muchas de ellas estaban en 
los antipodas de tales conceptos. En el siglo 
XV la Enciclopedia decia: “las colonias 
están hechas para la metrópoll”. Se estaba 
lejos de la definición que más tarde había de 
formular el cardenal Mercier: “La coloniza- 
ción aparece en el plano providencial como 
un acto colectivo de caridad que en un mo- 
mento dado una nación superior debe a las 
razas desheredadas y que es como un coro- 
lario de su superioridad cultural” 

Este último conespto tuvo muy escasas rea - 
lUzaciones prácticas. No afirmo que la colo- 
nización haya sido totalmente estéril desde 
el punto de vista del mejoramiento material 
de los pueblos colonizados, y sobre todo du- 
rante los últimos treinta años del sielo XIX 
y lo que va del nuestro se han llevado a ca- 
bo, bajo el aspecto del saneamiento, de 
los caminos, de la enseñanza, progrssos 
dignos de ser tenidos en cuenta. Pero ni lo- 
graron ellos disipar los resquemores y odios 
dejados por la época anterior, ni aleanzaron, 
en el terreno moral, efleacia suficiente. Por 
otra parte los dominadores, que Invocaban 
con frecuencia la doctrina cristiana, vivian 
casi siempre prácticamente en contradicción 
con ella, De ahí a deductr que la religión no 
erá sino un medio más de conquista no ! 
bía más que un paso, rápidamente franque 
do. Y por desdicha no siempre los coloniz 
dores, inclusive ciertos mistoneros, supiler 
evitarlo 
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espelones, conservando un carácter extran- 
jero, con jerarquía, liturgia, ornamentos ex- 
tranjeros, y consecuentemente también con 
arte extranjero” (p. 196). Refiriendose a las 
misiones de la India, dice que poco después 
de muerto 8. Francisco Javier comenzó a 
prevalecer “una mentalidad colonial”, y re- 
cuerda las quejas del P. Nobill: “los portu- 
fueses querian que quienes vinieran a la fe 
se hicieran no sólo eristianos sino también 
portugueses” (P. 261); efectivamente se les 
pidió que renunciando a sus nombres indios 
los tomaran portugueses: de ahi los Fonse- 
ca, Rocha y otros más, que abundan en la re- 
gión de Goa, y que son sin embargo “nati- 
vos” puros. La consecuencia de todo ello fué 
que el cristianismo no logró la penetración 
que debía de alcanzar, y que hoy, ante el pro- 
blema que se plantea en Asia, su influencia 
po cons+guirá impedir la crisis de civilización 
que amaga, y cuyos resultados pueden ser 
de trascendencia estremecedora. Antes que 
radie se dieron cuenta de ello los últimos 
pontificss, sobre todo desde Benedicto XV a 
nuestros días, y en numerosos documentos 
han instado a los misioneros para que, colo- 
cándose fuera del interés de los países a que 
pertenecen en virtud de su nacimiento, re- 
cuerden que su función esencial es hacer eo- 
nocer y amar a Cristo, aque no pertenece a 
Occidente más que a Oriente, siendo su re- 
dención universal, católica, como la misma 
Iglesia fundada por El. Por esto también han 
multiplicado los obispos de razas asiáticas, 
chinos, japoneses, indochinos, indúes, y tien- 
den a sustituir los misioneros extranjeros por 
un clero “nativo” 

Los Papas ven con toda claridad, como 
también aulenes estudian imparcialmente el 
problema astático, que el dominio europeo no 

*puede subsistir por mucho tiempo) en esas 
comarcas, y ove la hora ha llegado de enca- 
rar en otra forma las cusstiones que se re- 
fieren a dicha continente 

Fx indirentible aue más tarde o más tem- 
prara habría «*obrevenido la ruptura, Pero 
ea ha «do apresurada por la acción del co- 
munismo 


Para comprender mejor la influencia que 
tut> ejerce débense tener en cuenta tres ele- 


mentas de él 
vedad 

No olvidemos en primer lugar el carácter 
en eran parte asiático del comunismo. Su in- 
dole totalitaria, aunque desde el punto de 
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pueblos de Asia, acostumbrados secularmen- 
te a un régimen de sumisión completa a la 
autoridad civil más que los de Occidente 
Por otra parte muchos de sus dirigentes ru- 
sos tienen vinculación de herencia atávica 
con los pueblos asiáticos, entre ellos Stalin 
que es georgiano. No he de insistir sobre este 
aspecto del asunto, que ha sido tratado más 
de una vez en nuestras columnas 

Recordemos en segundo Ingar que el co- 
munismo hoy está encarnado prácticamen- 
te en la U.R.8, 8,0 sea en la antigua Ru- 
sia, Esta, en tiempo de los zares, tuvo en ma- 
teria de política exterior dos finalidades: 
por una parte la extensión de su poder ha- 
cla Extremo Oriente, por otra la llegada al 
Mediterráneo. De aquélla nació, entre otros 
acontecimientos, la primera guerra con el Ja- 
pón, que terminó en un desastre; de ésta se 
originaron las guerras contra Turquía, con 
el propósito de abrirse paso a través de los 
Dardanelos. El soviet ha sido, desde ambos 
puntos de vista, heredero de la política za- 
rista; y hasta puede afirmarse que dió la pre- 
ferencia a la acción sobre China a través de 
Manchuria. El impertalismo moscovita, bajo 
diversas denominaciones, permanece idénti- 
co a si mismo y, como lo demostró cabal- 
mente Maurice Paleologus en un libro que 
cuando fué publicado llamó poderosamente 
la atención, Lenin y Stalin son simples he- 
rederos y continuadores de los Nicolás y los 
Alejandro 


Y por fin, a medida que sea quebrantada 
in posición de» los occidentales en tremo 
Oriente, su pujanza en la misma Europa se- 
rá menos sólida, en primer lugar porque ten- 
Cr” a su disposición menos capitales y sol- 
dados, y luego porque, al concentrarse con- 
trá ellos el Asta unificada, la desproporción 
de fuerza entre uno y otro campo será ma- 
yor, y la posición estratégica de las nacio- 
nes “democráticas” aparecerá más débil 
Tanto durante la guerra de 1914 cuanto en 
la reciente contienda, Occidente necesitó el 
aporte de Oriente, y sí hubiera carecido de 
él, con toda probabilidad habria sufrido una 
definitiva derrota. La U. R 8 8. trá hncla 
adelante; sabe muy bisn que tarde o tem- 
prano se producirá un nuevo choque, y cree 
no probabilidades de tener razón, que. 
reducida a sus solas fuerzas, Estados Unidos 
y sus aliados serán aplastados 

Todas las causas mencionadas, y otras más 
ou* sería lareo y ensorroso enumerar, de- 
cidieron a la U. R.8 8 a una acción amplia 


y profunda sobre los pueblos de Extremo 
Oriente, Y observando que las disposiciones 
generalizadas en Asia convertían las sonas 
colonizadas en un formidable enemigo po- 
tencial de las naciones capitalistas europeas, 
el Soviet, desde que pudo estabilizarse en Ru- 
sía, preparó con método y energía la cam- 
paña conquistadora de toda la región. Ya 
desde mucho antes de la guerra de 1939 es- 
tableció con este propósito en diversas clu- 
dades de su propio territorio, centros desti- 
nados a la formación de dirigent»s de raza 
amarilla e indú, envió a las zonas coloniales 
“misarios de toda categoría que fomentaron 
el espiritu de rebelión, nucleó, según el 
mino consagrado, las instituciones clandes- 
tinas revolucionarias y las sociedades secre- 
tas antieuropeas que se estaban difundiendo, 
modificó el programa comunista para hacer- 
lo grato al paladar de los orientales, y aguardó 
pacientemente que sobreviniera su hora. La 
recient» contienda mundial llevó a su culmi- 
nación, con éxito indiscutible, todos estos es- 
fuerzos. 

Antes de ella, la U, R. 8. 8. encontraba en 
Extremo Oriente un adversario temible, que 
clamaba, él también, “Asia para los asiáti- 
cos”: el Japón. Pero el formidable orgullo de 
este pueblo, y sobre todo de sus dirigentes po- 
líticos y económicos, lo condujo a un impe- 
ríalismo más brutal aún que el europeo, De- 
mostrólo acabadamente su despiadada con- 
quista de China, y los rigueros de sangre que 
derramó hasta en Filipinas. Mientras tanto 
el Soviet se presentaba como un libertador 
desinteresado, que no aspiraba más que a una 
colaboración fraternal del continente. Las 
malas prácticas del Japón levantaron contra 
él a la masa de los pueblos, y nada más que 
muy contadas minorías aceptaron sometér- 
sele; la reciente guerra dió ocasión a una 
resistencia, frente a la cual las habidas en 
Furopa contra los aleman+s resultaron jue- 
ros de niños. Su reciente derrota lo descartó 
del Asia continental, y ya no debe tenérsele 
en cuenta. Como la división entre Oriente y 
Occidente, entre los Estados Unidos y sus 
aliados por una parte, y la UR. 8, 8 y «us 
naciones satélites por otra, o sea la guerra 
fria que hoy abarca ai mundo entero y que 
puede transilormarse en conflicto sangriento, 
es día a día más patente, los pueblos asiá 
ticos se hallan reducidos a escoger entre los 
dos términos de un dilema. Esta es la situa- 
ción, realisticamente considerada, en el año 
1950 situación cuya gravedad salta a los ojos 
hasta del más despreocupado 

Leia yo dias parados los detalles del via- 
je a Moscú realizado por el señor Trigves 
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vista de la doctrina pura halló sus manan- 

tíales en Europa con Marx y Engels, condice 

infinitamente más con la mentalidad de los 


Lie, secretario general de la U. N.,, con el 
propósito de buscar un terreno de avenimien - 
to entre los “Occidentales” y la U.R. 8. 8 
Bus resultados, como no podía menos de acon - 
tecer, han sido prácticamente nulos. En efec- 
to, toda, doctrina tiende a expandirse, es- 
pecialmente si abarca el conjunto de los a5- 
pectos de la existencia humana, tanto indi- 
vidual como colectiva, sí es o pretende ser 
un humanismo completo, y una religión o 
su sustituto. Este es el caso del comunismo: 
no cabe imaginario reducido voluntaria- 
mente a una sona determinada. Otrá los cia- 
mores de auxilio lanzados por sus partida- 
rios que trabajan del otro lado de la fron- 
tera ideológica y politica y, so pena de per- 
der todo erédito, deberá acudir a socorrerios 
siquiera mediante hechos equivalentes a una 
guerra “fria”; se sentirá tentado a interve- 
ir por las debilidades mismas que constan- 
temente se revelan en el sistema capitalista, 
Por otra parte, no debe olvidarse que la en- 
carnación actual del comunismo, o sea la U, 
R. 8. 8, está desarrollando una economía in- 
dustrial que, dadas las enormes cantidades 
de materias primas que poste, exige nuevos 
mercados, y por de pronto todo el asiático, 
que es necesario también para los países oc- 
cidentales, ¿Qué haria la vieja Europa si se 
la privara de todos los elementos que impor- 
ta de sus colonias? ¿cómo podrian los Es- 
tados Unidos dar salida a todos sus produc- 
tos manufacturados si mientras vá recons- 
tituyéndose el Antiguo Continente y curando 
sus heridas de guerra, se cierran para aqué- 
lla todos los puertos desde Vladivostok has- 
ta los del sur de la India? Por ahi, tarde o 
temprano sobrevendrá el choque: para evi- 
tario sería necesaria una menor oposición 
ldeclógica y pasional entre los contrincantes, 

La forma en que se han desarrollado los 
acontecimientos coloniales demuestra que 
en innumerables casos ha predominado en 
los colonizadores un crudo materialismo, A 
penña templado por sentimientos human!ta- 
rios muy tenues, que son sólo un rezago de 
la ideologia cristiana de otrora, Pero ahora 
han tropezado con otro materialismo, el so- 
viético, mucho más radical y despladado. 81 
la UR. 8 8 logra organizar cuatrocientos 
millones de chinos, y extiende metódicamen- 
te sus tentáculos a Indochina, Birmania 
Siam y otros paises circunvecinos;: el día en 
que la lucha que 
incluyendo Rusia 


estalle es muy difict! 
tra eso conglomerado que 
abarca 
mana 
babllidades de vencer 
astático reviste una 


mitad de la 
las occidentales divididos t 
Por esto el 
gravedad 


más de la especie t- 
pro- 
probir ma 
insuperable 
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pues no puede en manera alguna ser sepa- 
rado del mundial, como si se tratara de 
cuestión aparte, que no interesa al continen- 


Ante este planteo ¿qué hacer? 

Piensan algunos que no hay solución de 
ninguna especie, por lo menos inmediata, 
más que la fuerza. Pero creo que ésta, aun 
cuando otorgara el triunfo inmediato a las 
naciones llamadas occidentales, sean o no 
colonizadoras, porque todas se verán envuel- 
tas en el conflicto ,no resuelve el fondo del 
problema, no suprime los odios, el espíritu 
de venganza, el cerrarse los corazones sobre 
si mismos y tornarse cada vez más imper- 
meables a la acción agena, considerada siem- 
pre como enemiga. En realidad equivale a 
postergar la solución, mas no a encontrar 
una que sea definitiva 

Paréceme indiscutible que si un pueblo ha 
llegado a cierto punto o nivel de cultura no 
sólo material sino también y sobre todo s0- 
ctal y moral, no se le puede negar racional- 
mente el derecho a gobernarse por si mismo 
Las celrecunstancias indicarán cuándo se le 
otorgará una simp!e autonomía administra- 
tiva, y cuándo una absoluta independencia; 
cuándo se adoptará el sistema que sigue Gran 
Bretaña con el Canadá, Australia, ete., o 
cuándo se renunciará a todo vinculo legal 
Pero es evidente, a mi ver, que pretender 
mantener una forma estrictamente colonial 
no es justo. Recordemos lo acaecido con nues- 
tra América ¿quién se atrevería a negar que 
nuestro movimiento emancipador se funda- 
ba en un verdadero derecho? Algo de lo que 
aconteció en nuestro continente a comienzos 
del siglo XIX ocurrirá de seguro en Asia 
durante el siglo XX, y nadie logrará impe- 
dirlo 

Se está realizando un doble esfuerzo: por 
una parte incorporar realmente las colonias 
a los intereses del Viejo Mundo, por otra 
llevar a cabo, en orden a las ideas, una trans- 
formación que rompa las barreras espiri- 
tuales entre Oriente y Occidente. Todo el 
problema finca en sí habrá tiempo para 
efectuar una tarea que se manifiesta gigan- 
tesca. He aquí una de las angustias mayo- 
res de esta hora, entre las muchas que ase- 
dian el mundo. Me agradaría mostrar solu- 
ciones más concretas y eficientes, pero fuer- 
za nos es presentar la verdad en toda su cru- 
deza, y ésta, por ahora, se resume nada más 
que en un interrogante. Dios dirá si el dra- 
ma llegará a la conclusión que parece lógica, 
y sí otorgará espacio para corregir los tre- 
mendos errores cometidos 


Gustavo J. FRANCESCHI 
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La mística de la muerte 
y la filosofía contemporánea 


ENERACION alguna se habrá visto, por 
cierto, tantas veces y tan inesperada- 
mente abocada a la muerte repentina, como 
la nuestra. La cantidad de victimas de las 
dos guerras, especialmente entre los jóvenes, 
supera todo cálculo. El prematura morir y 
la exigencia de estar siempre dispuesto a 
dar la vida, es y ha sido una de las cues- 
tiones más apremiantes que se nos plan- 
tean. Desentrañar el sentido de la muerte 
ha sido no sólo preocupación de la genera- 
ción actual, sino que en todo tiempo --es 
preciso reconocerlo-—— este interrogante del 
destino fué de modo especial en Alemania, 
objeto de profunda meditación 
Sin embargo, en nuestros días se agrega 
algo más todavía: la sensibilidad común se 
ha entregado a una filosofía de la mera fi- 
nitud, es decir, a una concepción del mundo 
que no encuentra ya el valor de ir más allá 
de sus límites finitos. Estamos completamen - 
te enclaustrados dentro de ellos, Se insiste 
simultáneamente en la variabilidad, en la 
Nada de la existencia. 


De ahí que una peculiar mística de la 
muerte sea propia de la estructura intima 
de nuestro sentimiento cósmico. Esta miís- 
tica se expresa más netamente aún en la fl- 
losofía de la finitud. Por poco sería posible 
hablar de un deleitarse en el pensamiento 
de la muerte. Diríase que ésta se convierte 
en el centro de nuestro pensar: se la ha de 
invocar, magnificar, cuando no ir a su en- 
cuentro. Es que la vida no existe sino para 
la muerte 


Analicemos, en primer término, el enfren- 
tamiento con la muerte en plena claridad, 
exenta de ilusiones, tal cual aparece en Hei- 
degger, para considerar luego la muerte su- 
mida en el pathos, que a través del escep- 
ticismo, nos ha conducido al presente ca- 
llejón sin salida 

La existencia toda entera es encarada por 
Heidegger en su relación con la muerte. La 
finitud tiene como meta sólo la muerte tem- 
poral, la que llega a ser elemento estable y 
constitutivo de nuestra vida inconsistente 
La muerte es inmanente a todo lo que pasa 
y declina. Así vivimos de continuo cercados 
por la muerte, la cual es considerada como 
"la posibilidad más típica de la existencia” 


En el “adelantarse” hacia esta posibilidad, 
conquistamos, según Meidegger, la “Ubertad 
para la muerte” que nos coloca ante la Nada 
Estamos, en el sentir de Sternberger, aquí 
ante una muerte comprendida, Nuestras 
amargas comprobaciones la han transpa- 
rentado, y la miramos como un acontecl- 
miento lleno de interés. Ningún sentir evoca 
ya a Dios, sino tan sólo a la Nada 

En ello pretenden desembocar las múlti- 
ples tentativas de glorificación de la muerte 
Para endulzaria, se la compara con el sueño 
o con el ensueño. Se trata de ir aún más 
lejos, afirmando que sólo la muerte realiza 
la unión con el Todo, que reúne todas las 
cosas aflanzando su unidad. Asi celebra Rilke 
¿a muerte como punto culminante, como pro- 
moción suprema, tránsito acaso a otra rea- 
lidad, «M bien impersonal. Rilke, quien se 
propone dedicarse exclusivamente a la tie- 
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rra, tiene que encontrar por eso, necesaria - 
mente, en la muerte algo intimo Algo fami- 
liar. “Tierra, tu santa inspiración es la 
muerte entrañable!” Sin embargo, más ade- 
lante siente Rilke en la muerte algo extra- 
ño, sí recordamos la agonia de Malte Lau- 
rids Brigge y la poesia "La Muerte” 

La situación cambia fundamental cuando 
la muerte se convierte en el corazón de la 
vida; cuando el sentimiento y la nostalgia, 
por no decir la voluptuosidad del morir, des- 
plaza la conciencia placentera de la vida Lo- 
davía presente. Este pensamiento ya encon- 
tró temprana expresión entre los griegos, si 
bien sólo accidentalmente, más casi siempre 
como consecuencia de una tragedia. La 
muerte apareces en Esquilo como el amigo y 
liberador de la desolación y la miseria. Nos 
conmueve el lamento de Ajaz en Sófocies. 
“Tumba, dulce mausoleo, ¿me estás lla- 
mando?” 

En Antigona exclama Creón: 
muerte, ven, oh ven! para que ya nunca se 
alce delante de mí mm llamarada del día 
Platón habla del polo dominante de la muer- 
te, y más tarde, los romanos conocen el tae- 
dium vitae, En el mundo eristiano la pers- 
pectiva de una existencia celestial otorga a 
la muerte una valorización distinta. Suele 
asi hablarse de los días recordatorios de la 
muerte de los mártires como de los natali- 
elos, de los días de nacimiento para el cielo, 
interpretación que ya *+e encuentra entre 
los entoleos. En plena Edad Media, San Fran - 
claco de Asis canta en estos términos a la 
muerte: “Alabado seas, Señor, por nusstra 
hermana la muerte corporal, a la que ningún 
viviente escapa”, Pero agrega a continua- 
ción: “ay, de aquellos que mueren en peca- 
do mortal”, pues inssperadamente puede lle 
gar el segador, tal como se lo representa en 
ina danzas macabras. El temor por la salva- 
ción del alma se acentúan cada vez más en 
las postrimerias de la Edad Media y encus 
tra conmovedora expresión en la cotidiana 
licha de Lutero por la certeza del 
de gracia 

No podemos detenernos en detalles hist 
ricos. Bástenos comprobar cómo esta simpa 
tía por la muerte, que es de todos los tien 
pos, ss insinúa en toda nuestra actitud « 
piritual, por más que en el ambiente cri 
ideas superiores la hayan recubier! 
Maurras escribió, allá por el año 1920 
los alemanes somos preferentemente at 
do0s por la muerte: manifestación a prin 
vista sorprendente y en apariencia inju 
Sin embargo, lo que expresa Maurras se ad 
vierte no sólo en la mistica tardía, sino 
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el tiempo del bartoco y más inconfundible- 
mente durante el romanticismo, tan en ar- 
monía con nuestra sensibilidad fundamenta! 

Al desborde sentimental, al amor apasio- 
uwado por la vida y al despliegue de lo sen- 
sible al servicio de Dios y de sola Su gloria, 
sucede, sín transición, en el barroco, la antí- 
tesis del horror a la muerte, experimentada 
con espanto o en un arrobamiento. En este 
sentido ya Rehm señala el shakespereano 
hurgar en la angustia del morir en el “Rey 
Juan”, Ante todo en el mundo hispano, en 
Banta Teresa y en San Juan de la Cruz, se 
nos presenta una ansiedad de muerte que, 
siendo mistica en grado sumo, no deja de ser 
sensible. Sentimientos similares expresa Be- 
llini cuando pinta los éxtasis del alma y de 
los sentidos, invadidos por el Espíritu. No 
olvidemos a Rubens, a Ribera y a Murillo. 

Asimismo las desmedidas representaciones 
de la muerte en sangrientos desbordes, tan 
frecuentes en el barroco germano, traducen 
una extraña complacencia para con la muer- 
te, Aquí -—no lo olvidemos se trata de un 
mundo de fe cristiana para el cual la in- 
mortalidad del alma individual aparece su- 
cediendo de manera natural a la exhalación 
del último suspiro. 

Obsérvase una diversidad esencial en el 
romanticismo alemán. La muerte llega a ser 
el instante romántico por antonomasia, en 
que el hombre, liberado de los límites estre- 
chos de sus cadenas y de la prisión de su 
existencia temporal e individual, realiza el 
tránsito hacia lo infinito, al todo imperso- 
nal. Ella nos libera de la caducidad tempo- 
ral respecto de la naturaleza. Sólo en la 
muerte reencontramos, por un misterioso 
anonadamiento en que se disuelve nuestra 
personalidad, la unión a la naturaleza, ma- 
dre nuestra, Recordemos a Schlegel, Nova- 
lía, Schleiermacher. La muerte es el princi- 
plo aque romantiza nuestra vida. Es por la 
mu*rte cue la vida es fortalecida, dice No- 
valis. Nuestra nostalgia cósmica se torna 
nostalela de muerte. Así vamos hacía la no 
che, al sueño, a la muerte saerada, por la 
cancelación de nuestra mismidad y un per- 
derse en el universo 

Esto mismo se expresa también claramen - 
te en Hólderlin. Según él, un dionisiaco em- 
briagamiento del morir satura toda la exis- 
tencia. Sentimiento que emana del lado som- 
brio de la naturaleza, potencia amenazante 
a la vez que atrayente, y que sucesivamente 
quiebra todas las formas. Empédocies esta 
colmado de este amor de muerte, amor mor- 
tís, hasta que voluntariamente va a su *n- 
cuentro en el crátero del Etna, como antes 
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ya pensó hacerlo Totila con todo su pueblo 
xgodo. 

En el postrero y decadente romanticismo, 
el entusiasmo y la voluptuosidad de la muer- 
te reciben un cuño cada vez más embriaga- 
dor, dionistaco. Ricardo Wagner y Nietasche, 
que por lo demás se hostigaban, aquí se dan 
la mano. La magnificación wagneriana de 
la muerte, ante todo la muerte de amor de 
Tristán, deleite sumo si bien inconsciente, 
nos presenta un caso notable de semejante 
mentalidad. Nietasche llega incluso a recla- 
mar que se consagren a la muerte las más 
bellas festividades, y celebra la muerte fria- 
mente aceptada del “sagrado negador”, evi- 
tando usar la palabra suicidio, que *'devuel- 
ve al héroe su propia magnitud. Y si la trá- 
gica caida en la muerte ocurre precisamente 
en el apogeo de la juventud, entonces el sen- 
tido propio del pensamiento nieteschrano 
está cumplido. De ahi que podamos repetir, 
en nuestros días, las palabras de Hans Johst 
“Es una voluptuosidad delirante ser joven y 
saber del éxtasis de la muerte” 

Tal nostalgia de muerte tiene, sin embar- 
go, rasgos mórbidos. Representa una singu- 
lar desviación de la voluntad de vivir, el 
buscar la autorrealización en el autoaniqui- 
iamiento, bajo pretexto de que la individua- 
lidad, en cada caso, ha de disolverse. Ello 
equivale a desconocer el valor personal de la 
existencia, del yo que encierra en sí tan al- 
tas posibilidades que exige un más allá del 
tiempo y promete una duración perdurable 

A la pregunta relativa a la muerte, pode- 
mos dar sels respuestas que han sido suce- 
sivamente formuladas en la historia. Con- 
sideremos: 1% El nihilismo elemental, 29 El 
olvido de la musrte y la búsqueda del solo 
poce terrenal, 3% El naturalismo desperso- 
valizante. 4% La glorificanión consoladora 
de la muerte. 5% El esfuerzo por buscar for- 
más intermedias entre la inmortalidad y el 
total aniquilamiento. 6% La perspeetiva de la 
esperanza, inspirada por una metafísica re- 
ligriosa 


19 El nihilismo elemental, La mistica de 
la muerte en la filosofía contemporánea de 
la finitud es expresión de la congoja y de- 
sesperación que viene de siglos remotos y que 
ahora ha sido puesta en evidencia por un 
escepticismo irrefrenado. No deja de haber, 
sin duda, cierta grandeza en ese enfrenta- 
miento leal con la nada, con el vacio. Se 
considera que el fin de la vida es el comien- 
zo del no-ser. Pero con esta honestidad en 
base a la previa descomposición de las fuer- 
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zas espirituales, no se obtiene en absoluto 
una respuesta al interrogante acerca de la 
verdad. Precisamente la fascinación germá- 
nica por la muerte cual anuncio de la na- 
ds revela que somos atraidos por ella como 
por un imán; que en nuestro pensar no so- 
mos ya enteramente libres, y que no logra- 
mos dominar la cuestión. 

La muerte se presenta entonces cual en- 
trada en el vacio absoluto, ya que se ha per- 
dido la idea de que es Dios la plenitud ab- 
soluta. Una sola actitud resta frente a la 
muerte: el abandono y la aceptación en un 
silencio estoico. Esta afirmación de lo trá- 
gico bien pronto se muestra infecunda, y nos 
encontramos en presencia de una muerte 
invernal. Ya no es dabie frente a esta situa- 
ción tildar al cristianismo de enemigo de la 
vida. De lo contrario, nos veremos impelidos 
a precipitarnos en la vida, aceptándola ple- 
namente. Pero esa actitud superficial no es 
ya posible en nuestros días. Las últimas dé- 
cadas nos han puesto demasiado en contacto 
con los horrores de la existencia por nos- 
otros mismos acarreados, y sabemos de la 
caducidad, de la temporalidad e historici- 
dad implicadas en todo esfuerzo humano. 
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Y El olvido de la muerte y la búsqueda 
del solo goce terrenal. El renacimiento 00- 
nocía bien ese anhelo de goce terrenal. Creía 
en el valor imperecedero de la gioria que el 
hombre recibes durante y después de esta 
vida. Esto le fué posible porque no se detuvo 
en el escepticismo y creía participar de la 
confianza de los antiguos en el mundo 

Por ello mantenía firmemente la creencia 
en el carácter absoluto del espiritu, no obs- 
tante haber desechado los fundamentos. Ese 
mismo carácter, admitido y cultivado por el 
Medioevo, aún dejaba sentir su influjo en el 
Renacimiento. Más dificultosa se vuelve la 
situación en la época del iluminismo, que no 
conoció más que la mera utilidad y no supo 
resolver el enigma de la muerte, El nuevo 
positivismo se desentiende en forma inequí- 
voca de tales problemas. Sólo conoce lo cap- 
table por los sentidos; y en su pura concre- 
ter, escepticismo y sobriedad, pierde la fuer- 
za de conducir a los hombres a través de lo 
que la existencia encierra de arriesgado y 
de problemático. El positivismo en manera 
alguna aporta la respuesta, tan imperiosa- 
mente requerido por el hombre, toda vez que 
se coloca frente a sí mismo 

39 El naturalismo despersonalizante Los 
averroistas en el siglo XIII, como Siger de 
Brabante, ponian en duda la inmortalidad 
personal, pues eran naturalistas, vale decir 
que no admitian sino las fuerzas del instin- 
to vital. De ahí que no pudieran trascender 
el plan natural en lo atingente a la muerte 
Para ellos no existia más que el ritmo de la 
vida y de la muerte, conforme al orden del 
universo, en que toda vida tiene que volver 
a sucumbir. El alma retorna a la inteligen- 
cla universal de la naturaleza. Nos hallamos 
una vez más frente al naufragio de la per 
sona humana individual, sí bien la sensibi 
lidad pantelsta emocional --que identifica 
naturaleza y Dios celebra con énfasis la 
muerte como un desembocar en lo univer 
sal, y hasta frecuentemente como una líbe- 
ración del sufrimiento terrestre. De ahi se 
deduce la necesidad de colocar al hombre a 
la par de todos los demás seres de la natu 
raleza y sea preciso destruir la idea de per 
sona. Este punto de vista hiere la atención 
del hombre de nuestros días, en que se cres 
que el instinto y el sentimiento están más 
calificados que el espiritu personal para dar 
ins respuestas supremas Semejante menta- 
lidad suele ser propia de la conciencia r 
mántica cuando predomina la actitud ser - 
timental dionisiaca 

4% La olorificación consoladora de la 
muerte. Ya nos hemos referido a la glorif:- 


cación y exaltación de la muerte en cuanto 
plenificación última de la existencia terre- 
na, que conduce a la magnificación del tran- 
ce supremo cuando no a la nostalgia de la 
muerte, especialmente en el romanticismo, 
pero también en Rilke y en los trágicos con- 
temporáneos. Tenemos la impresión de que 
en aquellas valoraciones se encierra un caso 
de eufemismo, fenómeno psicológico fre- 
cuente. Los poderes siniestros son revestidos 
con el ropaje de lo bello, de lo consolador, 
de lo apaciguador y hasta de lo divino, para 
conjurarios, del mismo modo que los griegos 
calificaban de hospitalario el Mar Negro tan 
amenazante. También aquí, la respuesta ado- 
lece de una atmósfera sentimental un tanto 
artificial. La cuestión que nos apremia no 
se halla dominada ni trascendida por el 
espiritu. Es así como el todo recibe el sello 
de una artificiosa invención, y se llega a ver 
en la muerte nada más que el instante hen- 
chido de bienaventuranza. Visión que pare- 
ce tanto más seria desde que quiere man- 
tenerse en una pura temporalidad, a la ex- 
pectativa de nuestra disolución en lo uni- 
versal, dejando abierta la pregunta relativa 
a nuestra supervivencia. 

59 El esfuerzo por buscar formas inter- 
medias entre la inmortalidad y el total aní- 
quilamiento, Muchas veces no se deducen las 
postreras consecuencias de la finitud terres- 
tre. Parece indispensable, entonces, hallar 
formas intermedias entre la existencia te- 
rrena y la inmortalidad personal. idealis- 
mo alemán del siglo pasado lo reconoce ex- 
presamente, ¿No es él, acaso, una forma in- 
termedia entre el teismo y el panteísmo, esto 
es, entre la fe en Dios y la creencia en una 
naturaleza divinizada? En contraposición a 
Goethe, encontramos pensamientos afines 
en Schiller cuando opina que la actitud es- 
tética es suficiente y que la verdadera in- 
mortalidad se encuentra ahí donde la ac- 
ción vive y se prosigue. (Carta del 67/1796 
a Goethe). “Vive en el todo, —+escribe—. Aun 
mucho tiempo después que tú hayas des- 
aparecido, él subsistirá”. Pensemos, además, 
actualmente en Rilke, quien pretende incluir 
en la finitud el llamado “Más allá”, esta 
gran unidad que es cual morada de los án- 
geles 

Opina que en esta forma ní la muerte ni 
Dios quedan excluidos Del reino de los muer- 
tos percibimos voces inmateriales que nos 
dan noticias de continuo de ese relno que 
está más próximo d+ los valores eternos 
Una vez despojados de lo que hemos ama- 
do, llegamos al límite extremo de s*+ste im- 
perió, que no se halla ya disociado del goce 
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y del sufrimirnto de esta vida, y que repre- 
senta como un doble de la existencia finita, 
o un complemento espiritual, extraterreno, 
del reino terrenal. No existe otra inmorta- 
lidad fusra de ésta. Acaso sea ir demasiado 
lejos, pues el ser consciente del hombre lle- 
va la apariencia de la injusticia. La natu- 
raleza nos vuelve a lo “abierto, a lo silen- 
cioso, a lo perfecto, a lo puro”. Lo eterno 
en ella es sólo una corriente, un continuo 
devenir que hace extinguir todas las pecu- 
lHaridades, la acalla y no reconoce una dife- 
renclación de los hombres singulares. Las 
diferenciaciones son un juguete por demás 
frágil de la tierra. Lo eterno, en cambio per- 
manece dentro de lo abstracto, Después del 
tránsito nos alcansa el lamento de esa mú- 
sica de la que habla la leyenda de Linos, 
máxime cuando un joven easí perfecto des- 
aparece repentinamente, para siempre Bus 
acordes hablan al punto a los sentidos, lle- 
nan el vacio y substraen al duelo 

Podrian citars* otros ejemplos de formas 
intermedias, como la que acabamos de seña- 
lar en Rilke. El hombre moderno, dotado de 
sensibilidad estética que rehuye una inter- 
pretación concreta, en un temor metafisi- 
co, en una timidez ante lo supraterreno, aca- 
ríctla a menudo semejante manera de pen- 
sar Nosotros, sín embargo, opinamos que no 
responde a una época tan atormentada co- 
mo lo es la nuestra, e impulsa inevitable- 
mente hacia una actitud negadora como lo 
es la filosofía existencial atea de nuestros 
días, o a ideas más positivas 

6% Llegamos, por último, a la actitud re- 
ligiosa metafísica, La muerte adquiere un 
cariz completamente distinto ante la pers- 
pectiva de la esperanza. “Nuestro hacer y 
nuestro pensar -—dice Pascal— se orienta 
por distintos senderos, según sea la actitud 
que adoptemos frente a los bienes eternos: 
ora admitimas su existencia, ora la rechace- 
mos”. Muy otro será nuestro comportamien- 
to si partimos de la base de gue la muerte 
otorgará una nueva dimensión a la persona 
humana, o de la posición contraria. El espi- 
ritu supera los límites de la imaginación lle- 
gando, no obstante, a una concepción en 
ermonía con el valor esencial del individuo 
Asi se nos relata cómo Santa Catalina de 
Siena habló tan vivamente de la esperanza 
de la muerte d+l creyente a un joven noble 
condenado a muerte, que éste aguardó su 
última hora cual una flesta y una consagra- 
ción. Quizás únicamente por este camino sea 
posible alcanzar una superación de la muer- 
te más que de deseo, de hecho, con el fin 
de operar la transformación del hombre. El 
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ser, finalmente, no es aniquilado, sino que 
pasa a la eternidad. Lavater afirma que re- 
entonces se logrará plenamente “la rea- 
lización de nuestra imagen a semejanza de 
Dios El mismo Jean Paul nos dice que la 
tuerte es una elevación y sólo ella pueda 
realizar en nosotros lo sublime y puro. Es 
que el sentido hondo del hombre está en ese 
llamado a superar la naturalsza. La reall- 
dad de la existencia no por ello se desva- 
lortza, antes el bien que es la vida es enno- 
biecido y encuentra una orientación que le 
conflere sentido. Ha de ser recibido en ta 
intimidad de Dios. 


Quisiéramos agregar aquí cuatro puntos 
vista que permitan ahondar en el sent 
dei fin de la existencia y el carácter seri 
la espera del momento supre 
mo, el memento mort posee una fuerza y 
rificadora. Obliga a buscar el sentido de 
vida en una realidad que es más que la vida, 
que trasciende la simple vida. Además, en 


de la muerte 


cnitenio 


hu céntro más intimo, la persona humana 
posee un vaior Y encu- 
web una nada ragucal. Por eso, su más 4110 
poger Qe amar no ie ba sido pará 
vs ¡nslante. 

Un saver latente de la seriedad de la 
muerte nos preserva de la vana agitación 
y Qe la mera sensuailcad. El tamoso arama 
“Jedermann” de Hugo von Horimannsinal, 
obrar en este sentido purificador 
La muerte habia a la conciencia Gel hombre 
y le presenta las realidades ultimas, y esto 
no só.wV en la vejez Merced a la retiexión 
sobre la muerte, nos acercamos a lo esen- 
cial. Es lo que expresa la prorunda palabra 
de Jaspers: “Lo que frente a la muerte si- 
gue siendo esencial, se torna existente”. 

Pero, pese a la confianza esperanzada, la 
muerte es un paso hacia lo incierto; es la 
despedida projundamente triste a cuanto 
conwene de amabie nuesira existencia, es el 
encaminarse hacia Á última aventura. Na- 
da exuaño que el creyente via en ese in- 
menso dolor un rudo castigo, la deuda del 
pecado. 

Imposible es eludir ya -— legados a este 
punto-— la pregunta por el sentido de la 
muirie, Hacerio sería ijuslonarse a sí mismo, 
pues está anclada en lo más hondo de nues- 
tro ser, Si la existencia no es enteramente 
caduca, si encierra algún valor, entonces en 
su totalidad la transciende, ya que todo va- 
lor lleva en sí la tendencia a no perecer. 

Pero no hablamos sino de la muerte hu- 
mana, Hallamos la respuesta en la intuición 
de un valor supremo, aun prescindiendo d> 
log fundamentos racionales que se apoyan 
en la idea de la inmortalidad del alma, o 
en los argumentos de la revelación religio- 
sa. Trátase de establecer sí atribuimos a la 
persona espiritual humana, al alma huma- 
na como tal, un valor esencial, un valor in- 
finito. ¿Se diferencia ella de tal manera de 
los seres terrestres que no pueda ser asimi- 
lada a la pura naturaleza, ni deba permane- 
cer en una negatividad absoluta por causa 
del pecado original? ¿Su esencia está subs- 
traída a la finitud del espacio y del tiempo, 
gracias a las tareas animico-espirituales que 
le están encomendadas y que, en parte, pue- 
de cumplir? Entonces, por su mismo valor, 
la persona está destinada a la eternidad, y 
en esa concepción coinciden tanto el huma- 
nismo que proclama la dignidad humana, 
como el clasicismo que exalta la conciencia 
de la personalidad; los románticos con su 
nostalgia de lo infinito, no menos que los 
cristianos con su creencia en la verdad re- 
ligiosa. 
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Conatituye un grave error ver tan sólo 
la idea de la inmortalidad un impulso egols- 
ta por conservar “un hálito de vida”, en 
lugar de ver en ella la idea grande de un 
valor personal que deb» cumplirse. Esta ma- 
nera de jusgar se explicaba hasta olerto 
punto en la época del racionalismo, cuyo 
sentir utilitario predispuesto a la ética com- 
pensatoría y punitiva, colocaba la noción de 
inmortalidad que le es adyacente, en primer 
plano. Lessing, Schaftesburg y Kant no va- 
cilaron en oponerse a semejante concepción 

Platón, refiriéndose a la inmortalidad per- 
sonal, dijo cierta vez que, asi como la vida 
surgs de la muerte, también la muerte ha- 
bria de brotar de la vida. No olvidemos que 
para él la vida espiritual es fundamental- 
mente amor. Bajo este aspecto se nos ofrece 
espontáneamente y sin coacción, la ideas que 
vincula el amor al valor supremo y le con- 
fiere un dinamismo que no le permite rea- 
lisarse plenamente sino en el infinito 


Nos queda por insinuar una última refle- 
xión. Es sabido que el amor se vuelve aún 
hucia aquello que tiene un valor meramente 
subjetivo, y que sólo encontramos en una 
forma muy limitada en la existencia finita 
Veamos cómo la moderna filosofía de la fi- 
nitud encara la nimiedad y fragilidad de 
nuestra existencia, hasta el punto de llegar 
a la convicción de que un cierto elemento 
escapa a nuestros cálculos y que torna in- 
eludibiemente precaria nuestra existencia 
Y, sin embargo, llevamos en nuestra alma 
un anhelo de lo perfecto, conocimiento in- 
tultivo de lo ideal. Es señal evidente de que 
tudo espíritu humano, consciente de su pro- 
pio valer, encuerfira su Verdadera patria en 
vn peldaño más alto del plano de la vida 
Porque nada llega a realizarse plenamente, 
aun los más nobles intentos, hasta las em- 
presas más atrevidas, vuelven a derruirse 
Ciertamente no parece proceder del mundo 
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el insaciable amor a los valores, ¿No será ese 
amor un sopio y una señal de un plano di- 
vino que nos supera y trasciende, y en el 
cual persona, amor y valor alcanzan su ple- 
no sentido? Tan sólo ahí les es dado llegar 
Aa su máxima realización. Dentro de esta 
perspectiva, sería comprensible un amor mor - 
fíg, que nos hiciera franquear la barrera, 
sustrayéndonos al espacio y al tiempo. Mas 
ese amor pasaria de largo ante el esencial 
sentido de la existencia humana finita y de 
la posibilidad de ser silla misma activamente 
creadora a través de las alegrías y de las pe- 
nas del humano vivir. Unicamente esta acti 
vidad, a través de la cual la persona huma- 
na logra su pleno desarrollo, le permitirá 
hacerse en cierto modo acreedora a una su- 
pervivencia que no conoce término, a la vez 
que infunde sentido trascendente a la exis- 
tencia temporal y a la felicidad que es dado 
alcanzar en este mundo 
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IVIMOS con la sensación el presentimien- 

to de que el universo humano se hala ten 
samente soticitado por des polos de atracción 
antagónicos y que se va haciendo apremiante 
pará cada uno el decidir a cuál de esos polos 
orienta su vida. Por este aspecto podriamos ca- 
racterizar al hombre de ayer por su posibilidad 
y su gusto de hacerse a un lado, en «a actitud 
de espectador neutral que, en el fondo, es acti- 
tud de jusa o referee, mientras que el hombre 
de mañana podrá caracterizarse muy proba- 
biemente por la posesión de un concepto nítido 
respecto a los campos que verdaderamente di- 
viden y enfrentan a los hombres. Nuestra época 
viene siendo como una adolis encia, transición 
incoherente y sobresaltada entre las piacideces 
de la infancia y las rotundas seguridades de la 
adultez. 

La conciencia de esta situación es en la men- 
te del hombre moderno lo suficientemente clara 
para inclinario a aceptar la división del mundo 
en binomios de términos antagónicos: democra- 
cía y totalitarismo, Roma y Moscú, espiritua'is- 
mo y materialismo; pero no «s lo suficiente 
mente clara para encontrar el binomio que valga 
por todos los que hasta ahora se han configu- 
rado. Es apenas un presentimiento 

Para los que estamos acostumbrados desde la 
infancia a concebir el mundo distribuido inclue- 
tablemente en dos campos adversarios, sin lugar 
pará espectadores neutrales, sin otro juez que 
Dios, ese presentimiento no es una novedad 
sino el anuncio de concepciones de la vida me- 
nos incomprensib es que aquellas tan de recibo 
en el mundo de ayer, en ese mundo poblado de 
tribunas con sua ecuánimes observadores, 
como Ana Renán, se entretenian 
justas de fanáticos para derramar sobre ellos 
la comprensiva e indulgente sonrisa de su ecua 
nimidad. “El que no está conmigo está contra 
mí”, “No se puede servir a dos señores”, “El 
que conmigo no recoge desparrama”, son sen 
tencias con las que se familiariza todo hombr: 
instruido en el cristianismo, Cuando venga Cris 
to a juegar al género humano, se nos ha ense 
ñado, lo repartirá sólo en dos grupos, el uno a 
su derecha y el otro a su lsquierda. El mundo 
campo de siembra donde hay o trigo 
pero no yerbas neutrales. Cuando la» 

Escrituras hacen mención de 
ecuánimes, se trata de sujetos com 
Herodes, hombres refinados y con suficient 
“esprit” para divertirse asistiendo a unos cua 
tos milagros; o como Pilatos, que se lavó | 
dar público testimonio de que 
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se merciaba en banderías de fanáticos; o como 
los mandatarios y la p.ebe del Imperio Romano 
que tienaban los coliseos y anfiteatros para 
tir al descuartizamiento de cristianos por fie 
ras embraveocidas. 

Esta idea del mundo como campo de lucha, 
tan famiilar y esencial en la mentalidad de los 
eristianos, es una idea abstracta y como ta, 
busca las formas concretas que la estén reali- 
zando o puedan realizaría en el presente his- 
tórico. A esta búsqueda, que exige diligencia, 
se opone la pereza intelectual, uno de los peca- 
dos más perniciosos para la vida del cristiano. 
La pereza hace que muchas veces hagamos a un 
lado el problema fingiéndonos horizontes íli- 
mitados de una paz fácil y duradera, o nos da 
por terminada la búsqueda haciendo que iden- 
tifiquemos erróneamente la lucha que nos anun- 
cia la fe y también la historia, con cualesquiera 
páginas de partidos, o de clases sociales, o de 
naciones, o de imperios o de civilizaciones. El 
espiritu alerta siempre está seguro de que en 
alguna parte o en a gún tiempo se le espera la 
lucha, pues como lo asevera San Pablo, “Nadie 
puede seguir piadogamente a Cristo sin sufrir 
persecución”; pero no se deja alistar ingenua- 
mente, con su bagaje de mistica y de valores 


morales, en las filas de facciones ocasionales, 
oportunistas y sólo superficialmente contrarias 


entre sí. Más aún, tenemos instruc:iones para 
no hacernos enemigos gratuitos de amigos que 
ignoran serlo: “Quien no está contra vosotros, 
por vosotros está”. 

La Revelación nos enseña que la división del 
mundo en dos polca antagónicos, en dos impe- 
rios, en dos zonas de influencia irreconci iables 
se inició con la desobediencia de Luzbel; que 
esta división entre el mundo de los espiritua se 
propagó al de los hombres por otro acto de des- 
obediencia y que éste es precisamente el pecado 
que vicia el origen de cada vida humana, con 
las únicas excepciones de Jesucristo y de au 
Madre. 

La obediencia es la prueba de fuego por la 
que ha de pasar todo el que se incorpora a la 
Igesia Católica. Los cismas, herejías y apos- 
tasías son la respuesta de espiritus atraídos en 
un tiempo a la fe católica pero que un día se 
detuvieron ante alguna de esas enseñantas que 
la Iglesia mantiene inconmovibles; y ¡cuántos 
son los que miran y admiran desde fuera a la 
Iglesia, con la nostalgia de no estar dentro de 
ella pero detenidos ante sus puertas por el sólo 
temor a la obediencia que allí se exige! 

El objeto de nuestra investigación no es, por 
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lo tanto, llegar a descubrir que les dos campos 
de lucha presentidos en nuestra conciencia, son 
los de la obediencia y la desobediencia, Esto es 
apenas una verdad abstracta, y la verdad »: 
produce todo su efecto iluminador mientras no 
la hemos descubierto en los actos concretos 
Debemos aprender a percibir en cada realidad 
concreta, en cada hecho histórico, su oculto sen 
tido de obediencia o de rebeldía contra el ser, 
y debemos ser capaces de percibir el aire de 
familia de cada realidad o de cada aconteci 
miento para darle prontamente nuestra adhe 
sión a tado lo que deriva de la obediencia o tien- 
de hacia ella, así como para rehusar nuestre 
apoyo a falacias que renuevan su presentación 
para obtener entrada en las sociedades o en las 
personas cristianas. 

Para no dejarnos enredar por apariencias 
debemos tener muy presente que, como no se 
destruye sino lo que se sustituye, encontraremos 
en todos los movimientos inspirados por la ín- 
«*urrección contra Dios, como postulado básico, 
la sujeción incondicional al hombre o al grupo 
que encabezan la liberación de los espiritus: en 
toda lucha contra la Iglesia Católica, encontra- 
remos la estructuración de una iglesia supra 
nacional como la catálca reciamente cerrada 
sobre «us adeptos e intransigentemente hostil 
a los extraños, sea que ta! iglesia se llame 
iglesia, logia, partido, sociedad cientifica o de 
otro modo, 

Viniendo entontes al objeto de nuestra inves 
garión, encontramos dos líneas de conducta, 
dos tendencias que, a nuestro juicio, están cs- 
racterizando los dos espíritus antagónicos men- 
cionados: de un lado hay el espíritu de acusa- 
ción modelando un tipo de hombre que bien 
puede ser llamado “el hombre fiscal” así como 
decimos “el hombre de Neandertha'”, o “el hom- 
bre enaternario”, o el “homo sapiens”. Es un 
tipo de hombre hasta frío, educado para econo- 
mirar sus energías intelectuales y físicas evi- 
tando que se dispersen en obietivos indiferen- 
tes vera la acusación, e favorables al reo. Es el 
hombre acusador, entrenado para coordinar to- 
das las ciencias y poderes humanos en el arte 
de arunar y castigar, desde la paleontología has- 
ta el narecaná inis, desde Ins ciencias folk'óri- 
ens hasta la física nuclear. Todo lo que un hom- 
bre engendrado por el espiritu de fiscalía em- 
prende, hasta las obras de mayor beneficio pa- 
ra la humanidas, está orientsdo hacia la estroc- 
turarión de alerán procesa, tiene el carácter de 
prueba vena!. El emprenderá a conta de inmen- 
sos sacrificios la dun'icación del trigo, de la 
enercía eléctrica, de habitaciones a de 
lesaniera otros beneficios para respsldar 
na acucarión de negligencia eriminal contra los 
otros: El tendrá como única erplicación de todo 
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no le produaca los utópicos resu tados 
metía, la traición y el sabotage; en sus 
léxico alcanzará una riqueza inusitada 
recriminatorios: espía, traidor, en- 
saboteador, 
y hasta los nombres de épocas y formas 
ial tomarán un sentido ásperamente 
medioeval, feudal, burgués. Pa a- 
originariamente nombraban virtudes 
como paternal y confesiona! las ha 
denominaciones de 


a divisionista, embauca- 


actitudes abo- 
mpos bles de defender. El hombre 


como « 


se presenta siempre apoderado 
inferior contra los méritos de lo superior 
ins Finicas sostendrá que la energía 

de 'n materia y que la calidad proviene 
biología sostendrá que la 
cs producida por tropismos del ve- 


vida 


tidad; en 

ogía que la psíquica es 
por reflejos condicionados 0 por los 
el animal y que las formas superiores 


humana como la religión, el arte, la 
la fidelidad pon 


os actos más rudimen- 


ra, el amor, 
nea de 
« del reción nacido; en peda- 


autoridad de los maes- 


ntra la 


ar contra los derechos pater- 


A ASESINATÁA A UNOS Teyes en!tre- 


lefensos para garantizar los derechos 
fran- 


mo sucedió en la revolución 


cosará a nombre del pueb'o, a un Car- 


es amado por su pueblo como pocos 


en 


pintura exaltará lo deforme 


"formado, el esboro de la mancha 


¡adro terminad: 
ninta 


gible sobre intel 


re 1 rdenado. Y en cada una 
inferior Veva el pro- 
desplazar y, final- 
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mente, eliminar la correspondiente «superiori- 
dad. 

Pero no se trata solamente de resentimientos 
o envidias como algunos explican estas manifes 
taciones de rencor contra lo superior. La expe- 
riencia enseña que los hombres tomados por el 
espiritu de rebeldía siguen sosteniendo teórica- 
mente sus postulados aún después de haber al- 
canzado y estar disfrutando de los gajes, bienes 
y posiciones que detentaban los hombres a quie- 
nes aquéllos combatieron y sustituyeron, aun- 
que para mantener la inconsecuencia se vean 
preciasados a acrobacias mentales y malabares 
de palabras inconeebib es. Tal, por ejemplo, es- 
ta respuesta que dió una muchacha que servía 
de intérprete comunista a unos turistas en 
Moscú, cuando éstos, con ánimo de ser llevados 
al Kremlin, le manifestaron el deseo de conocer 
la residencia de Stalin: “Aquí en Rusia Sovié- 
tica, les dijo, todos somos camaradas. Stalin 
vive en una casa igual a la de cua'quiera de 
nosotros”, Si no hubiera más que envidia, la 
mentalidad revolucionaria se cambiaría pron- 
tamente en conservadora, al infujo de las posi- 
ciones arrebatadas a los antiguos propietarios 
y gobernantes. La misma experiencia enseña 
que las revoluciones modernas en todos los cam- 
pos de la vida son apenas etapas inmediatas en 
'a marcha contra Dios. La historia de la edad 
moderna. dándole a esta époa como primer mo- 
jón el Renacimiento, encusntra una de sus ex- 
plicaciones claves en lo que se ha llamado, el 
despertar y resurgimiento del hombre, teniendo 
tal expres un sentido, confesado o inernfe- 
sato, de liberación respecto a la superioridad 
y los derechos de Dios. Esta historia es un gíi- 
ranteseo proceso o 'a preparación de un gigan- 
tesra proceso, en el sual el «espíritu acusador ha 
venido entrenando a sus hombres procesando 
reves, gobiernos, clases sociales, escuelas de 
arte, de ciencia y de filosofía con miras a la 
rstruetuararión de una dictadura universal don- 
de trda polémica y discusión fueran a encladas 
y todos los espiritus auedaran centrados en un 
preesso sin precedentes, ane sería el último en 
la humanidad, el proceso 
pyumanidad contra Dios, o coma lo 


a historia de de la 
Mamaría la 
literatura de la edad siguiente, “el affaire de la 
livinidad” 

El espíritu antagónioo al de Cristo debe ser 
el que anturó la menta idad de los fariseos, au- 
tores del nrimer proceso promovido directamen- 
te contra Dios. Ese espíritu estaba va inspirán- 
doles la propaganda de aus virtudes exclusivas, 
acusaciones y lapidaciones ejemolarizantes, 
arcreto de sus sanhedrines, «u fabri-ación de 
testigos a la medida, su habilidad para obtener 
tel reo confesiones plenas y, «obre todo. la hi- 
pocresía de acusar a los enviados de Dios no 
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tanto por su condición religiosa sino por intro 
misiones en los asuntos del Estado y por explo- 
tación del pueblo. El fariseismo ha jugado se- 
guramente un papel en cada etapa de la histo 
ria humana, historia vinculada irrevocab emente 
a la historia de la Iglesia Católica, En los años 
más próximos a nuestro presente, el fariseismo 
debió utilizar el genio acusador de Nietache, el 
genio perseguidor de Bismarck, la agilidad in- 
te'ectua! de Voltaire, todo el movimiento laisis- 
ta que alienta vigorosamente en los países de- 
mocráticos, el genio organizador de Lenin y fi- 
nalmente, la ilimitada capacidad de acusación y 
¿s homicidio que, después de haber liquidado a 
Trotaky, a Bucharin, a Sinovief y a todos los 
vencedores del rarismo, ha logrado concentrar, 
en el disimulado puesto de un secretario, el más 
erande poder humano de que tengamos noticia 

Fronte a! espiritu acusador que levanta has- 
ta en la más pequeña cólula del partido sus tri- 
bunales y espía a«igilosamente hasta a sus hom- 
bres más seguros en acecho de pruebas prra 
eventuales procesos, se yergue la figura perdo- 
natora del Papa, proccamendo el Año Santo en 
«: basPica de prertas abiertas en espera de 
tcdpe los que prefieran comparecer vo untaria- 
mata ante los tribunales indulgentes de la Igle- 
antrs veras involuntariamente en nre- 
sencia de Jesucristo, en «| seeunda venida, 
cuando vera a cerrar la historia humana con 
el nracesa de los vivos y de 'os muertos. 

Pero el Año Santo es anenas un acto, un pes 
ta espiritu de misericordia 
[neniraciones penetran en tados los camnos 
de 'a viña, Mevando a cada hombre ane lo acoge 
vna actitud de comurensión, de perdAn hacia 
'na errores y faltas de los partidos po'lticos, de 
las ¡deo'oginas, de ecombmieoa, de 
se erenoraciones de las clases sociales. Fase 
pirita hace one cada uno vuelva la mirada in- 
enviaidara anbre «l 


los sistemas 


mismo, ene levante el pro 
pasado vida 
oulta, contra penanmiertos y actos más se- 


cretna 


gora contra «n pronla contra «n 
en enanto a los males aque le anarecen 
com evidencia vor otros hombres. los 
encara estricto eriterio de en 
imenmbe la pronia lidad 
de enmendarios proenrando sinceramente 
con toda diWieencia, po lesionar a aulenes ana 
co'pables de tales artos, Fa 
vsplritu de misericordia no ha de volver 
contra los otros hombres de la misma Iglesia 


de la misma clase 


rrrean 


obrio 


o del mismo partido las in 
culpaciones se abstiene de enderezar contra 
ca pnádversarios, so pretexto de sinceridad o eo 
mo táctica para hacerse olr de bstos. Esta act 

es más que una forma 
de dar salida a sentimientos 
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coharde por cierta 


anticristianos inspira- 
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da por Cristo es la que se hace contra uno mis- 
mo, sin otra intención que desarmar a Dios y, 
eventua mente, reparar daños causados a otros 
hombres. Movido por este espiritu brotó de Da- 
vid esta exclamación: “Contra Ti, sólo contra 
Tí he pecado, he hecho lo mao a tus ojos, para 
que sea reconocida la justicia de tus palabras, 
y señs vencedor en el juicio.” (Pa, 50,6) 

El espíritu de misericordia supone el de hu 
mildad, así como el de acusación supone el de 
autosuficiencia. El fariseo resulta de la asocia 
ción del alto concepto sobre sí mismo y del mal 
concepto de los otros, sin la cual no se «xplica- 
ría la mística acusatoría que lo caracteriza, ni 
la exuberancia y cinismo de su propaganda, El 
cristiano resulta de la sobreestimación del otro 
con relación a sí mismo, asin lo cual no se explica 
su entusiasmo (palabra que en griego significa 
de sí hacía Dios) ni la humildad: que es 
el estado de ánimo propio de quien se siente im- 
ferior al otro 

Toda concepción vida parte 
de la aceptación irrestricta, de 
oue Dios sea superior al hombre, en una supe- 


eristiana de la 
in-ondicional, 


rioridad tan absoluta que lo pone al margen de 
toda posibilidad de jurgarie o condenarle. Esta 
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concepción básica penetra por todos los campos 
de la vida, descubriendo en ellos las analogías 
con la relación Dios-hombre, que es una rela 
ción fundamentalmente jerárquica donde el 
hombre juega el pape' de subordinado, La con- 
cepción eristiana de la vida es esencialmente 
bediencial, nal como 'as concepciones anticris- 
tianas esencialmente revolu: narias dán- 
dole a esta palabra el sentido exclusivo de ¡n- 
suyrrec-ión 

En eferta: la fiosofía de 'a Escuela aristo- 
blico tomiata concibe la verdad como 'a obedien- 
cia de las p tencias cognoscitivas al ser o a lo 


real: el neto bmeno es concebido como una obe- 


encía de la voluntad y de los poderes: ejecuti- 
vos a 'a inteligencia. La teología cató ica con- 
cibe el acto de Ve com> una adhesión u obedien 
cla de ln inteligencia a la verdad revelada que 
so le presenta: el a to meritorio es concebido 
cn la trologría tomista como el contentimienta 

obediencia de 'n voluntad Jibre a las insbira- 
ciones de la Gracia, la vida de Cristo, desde su 
encarración hasta musrte, está centrada en 
la obediensia al Padre: “Cristo se hizo obedier 
te por nosotros hasta aufrir la muerte, y una 
muerte de cruz”. La Iglesia fundada por Cristo 
para contínuaria en el fiempo ontrada 
evalmente en la fidelidad a sus enseñantas y 
ctemo 0 Fidelidad es derivado de fdes que 


significa feo y esta palabra, a su vez, tiene un 


enificad le bedien-ia UN ser: fue 
fin más siervo obediente que crevente La 
psicología tomista acepta la existencia de gra 
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dos del ser en el hombre, describiendo en él po 
deres intelectuales, animales, vegetales y Cisi- 
cos; pero esta psicología afirma que cada poder 
es causa de los actos proporcionados a ese po 
der y además, asume los poderes inferiores. Es 
así como en el ama inmortal es la causa de los 
actos proporcionados al espiritu y además, es 
ella misma la que produce los actos de la vida 
animal, vegetativa y hasta la que da al cuerpo 
su existencia corporal 

El espíritu revolacionario nos da una visión 
de ins cosas, donde lo inferior aparece procesan 
do a lo superior, donde a lo superior no ase le 
atribuye otra historia que la de oprimir a lo 
inferior ni se le da otra razón de ser posible 
que no sea el abuso de la superioridad, Es una 
visión amasada, como lo demuestra lúcidamente 
Max Scheler, en el “Resentimiento y lns mo 
rales”, El espíritu cristiano nos da una visión 
de las cosús donde lo APAÑece comuni 
cado gratuitamente, por amor y misericordia, 
la superabundancia de su «+uperioridad, como 
cuando Dios crea el mundo o como cuando redi 
me a los pecadores 

Pero, como lo afirma San Pab'o, "todas las e 
«sas trabajan en favor de lbs e'egidos” y como 
lo ennpeña la fe, todo trabaía para la gloria de 
Dios. Esta cosmogonía del resentimiento que 
viena descendiendo desde las clases más favo- 
recióna en e' Renacimiento, hasta lns clases más 
sufridas en la actualidad, pesando por la bur- 
guerla durante la Revolución francesa. no lo 
grará ciertamente su propósito de reunir a la 
humanidad en torno al proceso de Dios, pero aí 
ha eirreido, está ejerciendo y habrá de etercer 
en el futura a ción de eritica y con- 
tra Ins » infidelidades de los ecre- 
gentes, “Maldito e' hombre que a Pina con 
reg livensia” dico 'n Saerrada Fsrrritura El hom- 


hra fisen!, aun erevendo one prenara «| prorsso 


contra la divinidad. no otra corn aue des- 
Dios las deranacihles funrianes de 
fisal y verdugo, pues slemien los ha ds ejercer, 
ta! vez E” aniere evitarle tan + De- 
misión a predilectos. Fa nel 


Pina entrever la unid 


mento anna por sobre la división entre peniritea 
lan como el da la «esción v el de la 
Y extra nidad del mundo hace Do 
me reunsamos t da nueatra acr en «no 
pronásito. el de amar, con e! amor del entu» 
siasmo, sea ron el amor one perdona, ses enn el 
amer ane adhiere a ] 4 ede por el aimple 
heeho de que ha sucedido en la presencia de 
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EL BACERDOTE DE CRISTO EN LA 
ENCARNACION 


H en la sagrada Trología un tratado 
cuyo tUtulo es “De Jesu Chiristo legato 
divino”, es decir, “Jesucristo enviado del Se- 
ñor”. He aquí algo muy relacionado con el 
argumento que forma hoy el objeto de nues 
tra disertación. Y no se nos oculta la excep 
cional profundidad teológica del tema: por 
lo demás, el vinculo existente con las piel» 
nas de la Bagrada Excritura y los escritos 
de los Padres y Doctores de la Iglesia ofre- 
ce un campo vastisimo en el cual es preciso 
proceder con inteligencia e iluminado dis- 
cernimiento 


Comencemos por el primer capitulo 
Génesis que es la clave de la historia er 
significación más profunda; nos referimos 
a ln caida de nuestros primeros padres, Adín 
y Eva. En efecto, sin el pecado original 
tienen razón de ser los males del mu 
presente, no se explica ia Redención 
Sacerdocio de la Nueva Allanza El apó: 
San Pablo, después de haber descrito e! 
tado de servidumbre de la antigua lev. ar 
cta en términos solemnes la esperada 
ración “At ubl venit plenitudo temo 
misit Deus FPillum suum natum ex mo 
factum sub lege” (Gal. TV, 4). “Ma 
do one fué el tiempo, envió Dios a su 
tormado de una mujer y aujeto a la 

Fl hombre, obra maestra entre todo 
serra mundanos, parscla haber echa 
perder el dan divino de su elevación 

ral En vano, a través de cuarenta 
se interpusieron los sacerdotes de 

los minietros de falsas divinidades 
el templo de Karnak v Luksor hasta + 
tenón de Atenas y el Capitolio de la Urbe 
siempre el hombre era “hijo de tra” (Ep 
11, 3), impotente y decaido. No fué suficie 
te la sangre de los novillos y de |! cord 
ros para lavar la mancha original 
da por Adán: fué necesario un En 
vino. Jesueristo, nacido por obra 

Espiritu Santo de las entraña 
a Virgen María 


más 


contacto hipostático entre 
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za divina y la humana en la unidad perso- 
nal ds Jesús resultó, ipso facto, la unción 
del nuevo y eterno Sacerdote, imagen de 
Dios invisible (Col. 1, 15). El género huma- 
no, en los designios del Creador, es redi- 
mido por el Teandro, el hombre-Dios, capaz 
de midiar con autoridad y plenos poderes 
entre la Divinidad ofendida y la humani- 
lad prevaricadora. De modo que la vocación 

la Segunda persona de la Santísima Trí- 
nidad consistió en hacerse hombre para ser 
Mediador, esto es, Sacerdote. Y Cristo no se 
arrogó esta gloria, sino que se la dió el que 
le dijo: “Tú erea mi Hijo, Yo te he engen- 
drado hoy” (Hbr, V, 5) 

El sacerdote, en el sentido propio, es 
aquel que con legitima autoridad es desti- 
nado a ofrecer a Dios el Sacrificio. San Pa- 
blo en la carta a los Hebreos (V, 1,. 4) enu- 
mera tres condiciones requeridas para este 
fin, condictones emin*ntemente  llenadas 
por Jesucristo. 1) El sacerdote tiene que ser 
Damado por Dios y elegido de entre los hom- 
bres. Y Cristo, según acabafnos de ver, es 
el Fnviado del Eterno Padre a este mundo 
2) El oficio del Bacerdote es ser med'ador, 
es decir, interponerse entre Dios y los hom- 
bres nara aplacar la Divinidad e impinrar 
de Ella favores “Es puesto para beneficio 
de In: hembre< en la que mira al culto de] 
Señor”. Y Jesús seeún lo atestieua el mis- 
mo Anósto! de las gentes, “es mediador de 
un nuevo Testamento” (Hbr. TX, 15), “me- 
dinder entre Dios y los hombres, aus se dió 
a Si mismo en rescate por todos” (1 Tim 
51 31 La obra nor *xrelencia del sarer- 
dote ex atrerer el Sarriticio. “nt offerat dona 
et ancrifiria” es decir, ese ofrecimiento de 
aleo sen<ible aque se inmuta y transforma co- 
mo supremo reennacimiento de Dios sobre 
todas jas cosas, Y Jesús, Sumo v eterno Sa- 
cerdote, «e sacrificó “se humi!ló a Sí mis- 
mo haciéndoss obediente hasta la muerte 

muerte de cruz” (Phil, TT, 8). “Se ofreció 
a St mismo a Dios en oblación y hostia” 

Eph. V, 2) 

Cristo cumplió perfectisimamente con su 
misión de Enviado del Señor hasta la inmo- 

más completa, “por lo cual también 

y le dió un nombre superior 

(Phil. MI, 9). Este nombre, 

ifica “Salvador”, lo cual teológi- 
sinónimo de Sacerdote 
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EL SACERDOCIO DE CRISTO 
COMUNICADO A LOS HOMBRES 


El Sacrificio de la Cruza es la culminación 
del Sacerdocio eterno de Cristo. Pero las 
bienes espirituales que el Salvador nos me- 
reció no habian de perderse con su Ascen- 
sión a los Cielos, puesto que Dios quiere 
salvar a todos y que todos lleguen al cono- 
cimiento de la verdad” (1 Tim. H, 4), Y 
bien, sobre los cimientos de los apóstoles 
(Eph. U, 20), fundó Cristo una Sociedad, la 
Banta Iglesia Católica, y la dejó heredera 
de todos los bienes de la Redención: le con- 
11ó la llave del reino de los Cielos y la hizo 
participe de su Sac:zrdocio mediante la ins- 
titución del Sacramento del Orden. Decía 
Vosotros me preguntáls. ¿qué es 
la Iglesia? La Iglesia es Jesucristo extendi- 
do y comunicado” (Lettres de piété et de di- 
rection, IV, n, 28) 

Cuando en la última Cena, por vez prime- 
ra, se ofreció el Sacrificio del Cuerpo y de 
la Sangre de Cristo bajo las apariencias del 
pan y del vino, fué instituido también el Sa- 
crameénto del Orden, por el cual unas po- 
bres criaturas mortales participan de su real 
y eterno Sacerdocio. Y lo maravilloso es el 
destello de las obras del Señor. En la Euca- 
ristia quiso Jesús esconder su Divinidad y 
Humanidad gloriosa bajo las sagradas Es- 
pecies; en el Bac:rdocio ocultóse el Salva- 
dor a Sí mismo bajo otras especies, las de 
un hombre, para seguir inmolándose en el 
único y perenne Sacrificio, la Santa Misa 
En efecto, los presbiteros, a través de los 
siglos, no ofr:cen otra víctima que la inmo- 
lada en la Cruz. Por lo demás, el Sacerdote 
ungido con la unción del Espiritu Santo por 
ia imposición de las manos, es mucho más 
excelente que las especies eucaristicas. Ex- 
tas no son otra cosa que accidentes de una 
substancia que ha cedido a la acción inefa 
ble de la transubstanciación en Cristo; pero 
no son Cristo, sino que lo ocultan. El Sacer 
dote de la nueva alianza, en cambio, es “al- 
ter Christus”, quien participa intrinseca 
mente del "regale Sacerdotium” (1 Pet. 11 
5) y está destinado por vocación a publicar 
y descubrir a Cristo en los individuos, en la 
familia, en la Sociedad. Se entrevé en esto 
algo así como una parábola descendente 
desde lo inaccesible del Creador hasta la 
condición del hombre. De esta suerte la Se- 
gunda Persona de la Santísima Trinidad se 


unió hipostáticamente a la naturaleza hu- 
mana, asumiéndola en la identidad de una 
sola persona divina, Jesucristo: Jesucristo 
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a su vez, «dl bien en otro orden, se unió inti- 
mamente con la persona del Sacerdote. has- 
ta formar con él un solo centro de atribu- 


ción por 1d que al mi o se refiere. Sólo 
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un solo Cristo bautiza 
Santa Misa, Incorporad: 


No hay muchos sacerdotes 
ec individualliza e todos 
t Por eso San Pabi rocian Pro 
testo legatione fungimur ¡am Deo 
sortante per nos” (11 Cor. Y, 2 Somos 
unos embajadores en nombre 
Dios el que os exhorta por D0 
Por eso Cristo dijo a sus apóstoles 
mi Padre me envió a mi, asi os envid 
bién a vosotros Recibid el F 
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vino como testigo para dar testimonio de la 
luz”. Esto referido al sacerdote es algo, pero 
todo. El sacerdote es un hombre envia- 
por Dios “para que sea la misma luz 
ra que sea Cristo y obre con la persons 
la autoridad de Cristo 
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FL SACERDOTE ENVIADO DEL SENOR 
PARA LAS ALMAS 


El Sacerdote católico es enviado del Se- 
for para ser instrumento del Espíritu Santo 
' obra de la santificación de las almas 
Absolutamente, su obra no es necesaria; 
pero, en el orden presente, establecido por 
Dios sin el enviado del Señor, el Sacrificio 
de Cristo sería infructuoso, los canales de 
la Oracia, los Sacramentos, no esparcirian 
su agua benéfica en pro de los hombres. Por 
eso. dice Pio XI (Ad Catholici Sacerdottl 
n 12) el sacerdote continúa en clerto modo 
al mismo Jesucristo. “Así como el Padre me 
envió a mí así os envío a vosotros” (Joan 
XX _ 21). De ahí que el sacerdote, s:gún la 
maenifica definición que de él da el mismo 
Apóstol es, sí, un hombre “tomado de entre 
los hombres”, pero “constituido en bien de 
los hombres cerca de las cosas de Dios” (Br 
V. 7). El ocupa siempre el pussto más ele- 
vado en el orden de las cosas humanas, €l 
ha sido enviado para señalar las metas ce- 
lestiales y oreanizarlo todo en vista de lo 
supraterrenal. En una palabra, si la Igle- 
sia es un ejército, los sacerdot»s son 
capitanes; sí es un rebaño, ellós son sus 
pastores; si la Iglesia es una ciudad, los 
sacerdotes son sus magistrados; sí es una 
viña, ellos son las ramas principales injer- 
tadas en Cristo Si el mundo es un océano, 
el sacerdots es el pescador que arroja las 
redes: sí es un campo inculto, el sacerdote 
es el sembrador de divina simiente. El sa- 
cerdote es el punto de unión entre los hom 
bres y lo Invisible; piloto espiritual del pu*- 
blo, gul los fieles hacta las playas de la 
Patria celestial evitando con sabiduria los 
escollos de este mundo. El sacerdote es el 
enviado de Dios para “instruir a todas las 
naciones (Mt. XXVI, 19) y predicar el 
'mandamiento nuevo” (Joan. XTIT, 3 4), es 
decir. la caridad y el amor, que es el ele- 
mento específico y más divino que Cristo 
trajo a este mun el sacerdote es envía- 
do del S*fñor pur que es “dispensador de 
los misterios de Dios” (1 Cor. 1V, 1) y su pa- 
labra apostólica llega “hasta los pliegues 
del alma y del espíritu” (Hbr. TV, 12); el 
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sacerdote es enviado del Señor, pues, al par 
de Crisio “Biempre está vivo para inter- 
ceder por nosotros” ¿(Hbr. 25) mediante 
el Banto Breviario y sobre todo la Santa 
Misa. ¿Qué sería el mundo sin el Sacerdo- 
cio católico? Sólo lo podemos imaginar es- 
tudiando profundamente lo que era la so- 
ciedad pagana en su vida privada y social 
El Sacerdote ha sido enviado para asistir 
al cristiano casí a cada paso importante de 
su mortal carrera. El nacimiento a la vida 
temporal halla al sacerdote solicito para 
que la criatura reciba otra vida más nobie 
y preciosa: el Bautismo; el crecimiento de 
la adolescencia va acompañado por un 4u 
xillo especial del Espiritu Santo por manos 
del Obispo: la Confirmación; el alimento 
material postula una comida adecuada para 
el alma: la Eucaristia; las faltas y caidas 
de la voluntad debilitada por el pseado ort- 
ginal hallan en el Sacerdote el ministro del 
perdón y el padre de las almas: la Penit:n 
cia; la poesia de la juventud que se con- 
creta en la unión de dos jóvenes vidas para 
el mutuo auxido y la procreación de los 
hijos recibe la bendición d:l párroco ante 
el Altar: el Matrimonio; en el umbral de la 
eternidad el cuerpo, templo de Dios, es un- 
gido por el sacerdote para la lucha definmi- 
tiva: la Extrema Unción; expirada +1 alma 
se ocupa el Sacerdote de las exequias y la 
recuerda la Liturgia con la Misa de difun- 
tos. “Asi desde la cuna hasta el sepulcro, 
más aún, hasta el cielo, el sacerdote está al 
lado de los fieles como guía, aliento, minis- 
tro de salvación, distribuidor de gracias y 
bendiciones” (Ad. Catholici Sacerdotil n. 15) 

El sacerdote es todo y es nada; es Cristo 
y es un pobre hombre: sujeto a todas las 
miserias de los demás mortales. Frente al 
sacerdote experimentamos el vértigo de lo 
infinito. Dice San Agustin con su ingenio 


extraordinariamente sutil, Sacerdos, ¿quis €s 
Sacerdote, ¿quién eros Non a 
guía de nihilo”: no traes origen de tU mismo, 
porque vienes de la nada; “non «s ad te”, 
¡aia mediator ad Deum”: no estás destinado 
para U mismo, porque eres mediador en lo 
que a Dios se refiere, non es tíbl, quía £pon- 
Eociestae: no te perteneces a U mismo, 
porque eres esposo de la Iglesia, non es ful, 
quía servus no eros de YU mismo 
porque eres el siervo de todos, non es (u, 
guía Deus es. no eros td, porque eres Dios 
Juid ergo es?, ¿qué eres entonces? NihU el 
nta: nada y todo 
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El. BACERDOTE, ENVIADO DEL SENOR, 
FRENTE AL MUNDO PRESENTE Y FUTURO 


Como Pablo, cada sacerdote es un “vaso 
elección” (Act. IX, 15); pero he aqui que 
fuerzas infernales, asi como quisieron 
poner en mala luz al mismo Redentor, obs- 
aculizáandole hasta llegar a condenario a la 
muerte de Cruz, de un modo análogo per- 
Jguen a sus sacerdotes. “Non est discipulus 
super magistrum” (Mt X, 24), el diseipulo 
puede estar en mejores condiciones que 

el maestro. Es ley que sí han p:rseguido al 
Balvador han de continuar cerucificando A 
sus Sacerdotes. "En el mundo tendréis gran- 
des tribulaciones” (Joan. XVI, 33), nos re- 
cuerda Jesús. “Heriré al Pastor y se desca- 
rriarán las ovejas” (Mare. XIV, 27): he aquí 
la estrategia antigua, plaglada con la p:r- 
ición violenta en los paises donde impe- 

ra el Comunismo y llevada a cabo con la 


calumnia y el menosprecio aili donde se 


respira el liberalismo pagano e irreligioso 
Es enorme la influencia y la estima que 
tiene del enviado del Señor en la per- 
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Presbiteros! Pero cuántas enormidades se 
menten decir contra él aun en nuestros 4m- 
Dientes sociales! Y, por desgracia, las men- 
iras, las calumnias diabólicas, la Ignoran- 
cia y la perfidia de los malignos han sur- 
tido algún efecto. Tiene razón en eso el pa» 
triarca de Perney, Voltalrs. Así vemos al 
Bacerdote considerado como “el cura”, pero 
en sentido despectivo, algo que suena mal y 
ofende. Al viajar en los trenes, al caminar 
en la calbo, al entrar en algunos ambientes 
se encuentran, a veces, los ojos en signo de 
interrogación: ¿un cura? Lo consideran co- 
mo algo raro, lo hacen blanco de miradas 
suspicaces y escudriñadoras en busca de a'xo 
qué decir o eriticar, Esa sotana negra hace 
recordar tiempos pretéritos de pretendido 
oscurantismo y en todo plensan menos que 
el Bacerdote es el enviado del Señor. No se 
reflexiona que todo Bacerdote, cualesquteran 
sean sus cualidades morales e intelectuales 
es un elegido de entre los hombres para pro- 
vecho de los mismos hombres. En última 
instancia, ¿quién sino el Sacerdote nos abrí- 
rá las puertas del Cielo? Frente a la confu- 
sión de ideas cada vez más endémica, frente 
al desbordar de las pasiones, frente a la 
lucha de clases siempre más amenazadora 
no habrá otro remedio que volver a Cristo 
mediante sus enviados, los Sacerdotes. Ya 
se va repitiendo en muchos ámbitos de la 
tierra el grito lleno de angustia y de espe- 
ranza: "Salva nos, perimus” (Mt. VUI, 25), 
sálvanos, Señor, porque nos estamos hun- 
diendo. Como Cristo, el Sacerdote recorre los 
caminos de la vida esparciendo el bien a 
manos llenas (Act. X, 38) y al par de Cristo 
se Oye, a veces, el "Hosanna” de bendiciones; 
otras, en cambio, el "“crucifige” de la ingra 
titud e indiferencia 
Vivimos tiempos difíciles Lo que llamamos 
el puebio cristiano se ha reducido a una mi 
noria, los más pertenecen a la masa de los 
a-religiosos, que están bautizados y alguna 
vez asisten a la Misa del gallo o presencian 
el desfile de alguna procesión. No vamos a 
inquirir los factores históricos y las culpas 
morales que determinaron ese alejamien! 
Nos hallamos frente a un hecho y el único 
remedio es que se aumenten con urgencia 
los Enviados del Señor. Habrá que vertir 
chas lágrimas y, tal vez, sangre antes 
se llegue a la antigua “ciudad cristiana” Pe- 
caron nuestros padres, y ya no existen. y el 
castigo de sus Iniquidades lo llevamos 
otros” (Lamentaciones V, 7) 
a Tantas dificultades, juntamente con la 
manera demasiado regalada con que se for- 
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eniranto 


sona del Sumo Pontífice, los Obispos y los man hoy a los niños, explican el reparo de 


muchas familias cristianas cuando se trata 
de permitir a sus hijos seguir la vocación sa- 
cerdotal. Esa madre que en presencia de Don 
Bosco dijo preferir la muerte de su hijo an- 
tes que verlo sacerdote. ¡Y Dios la escuchó! 
¡Sí hubiera conocido el don de Dios! (Joan 
IV, 10). Para San Juan Bosco el título de sa- 
cerdote era lo único ambicionado Fué el 
título que invocó delante del ministro Rica- 
soti en Florencia el 12 de diciembre de 1888 
“Don Bosco "é prete” en el Altar y en el 
Confestonario, en Turin y en Florencia, con 
los jóvenes y con los pobres, en presencia del 
Rey y de los Ministros”. Toda la vida de San 
Juan Bosco fué una preocupación y un éxi- 
to en aumentar las vocaciones religiosas y 
sacerdotales; con razón, una revista humo- 
rística lo representó arremangado delante 
de una tinaja llena de tinta negra: de un 
lado los niños y del otro salian los curitas 
listos para su misión 


Siempre lo mismo; el padre y la madre se 
forjan mil ilusiones. Pero he aquí que el 
hijo, Uuminado por la gracia de Dios, deter- 
mina un día asemejarse más a Cristo y ser 
su enviado para salvar las almas. ¡Eso ja- 
más! Como sí no fuera necesario obedecer 
entes a Dios que a los hombres! (Act. V, 29) 
¿Te olvidas, padre o madre eristianos, que 
Cristo crucificado, si es escándalo para los 
Judios y locura para los gentiles, es la vir- 
tud y la sabiduría de Dios para los llamados 
a la Fe? (I Cor. 1, 23, 24), ¿T» olvidas que 
Cristo resucitado ya no muere (Rom. VL 9). 
que Dios lo ensalzó y le dió un nombre que 
está por encima de todo otro nombre (Phil 
11, 9)? ¡Y tu hijo sacerdote sería otro Cris- 
to, su apóstol en la gran tarea de regen*rar 
el mundo moderno! ¡Cómo se han invertido 
los valores morales! ¡Efecto por cierto de 
esa vida de los sentidos que embota los es- 
piritus y ofusca las miradas de la Fe! 

Roguemos al Señor para que envíe obreros 
apostólicos (Mt, IX, 38). ¡Oh madre que áapre- 
cias al Sacerdote, que escuchas su Misa, que 
confías a él las angustias y penas que a na- 
die s> revelan, reza para que Dios envíe ope 
rarios 4 su mies que amarillea y se malogra 
por falta de brazos! No reces tan sólo para 
que surjan sacerdotes de otros hogares, hi- 
jos de otras madres; si Dios te concediere ese 
honor, no te turbes. Dijo el Señor refirién- 
dose a Samuel: “Yo me proveeré de un sa- 
cerdote fiel que obre según mi corazón y mi 
alma” (1 Reg. IL, 35), éste sería tu hijo. ¿No 
resultaria grato para tu afecto de madre que 
se repitiera en él el triunfo del Salvador 
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Benedictuas qui venit la nomine Domini 
(Luce, XIM, 35-Ps. 117 y. 26), “Bendito el que 
viene en el nombre del Señor” 

Oh jóvenes cristianos, que os preparáis o 
la lucha de la vida y que habéis acudido para 
honrar al Sac:rdocio Católico en la persona 
de nuestro Pastor, sí os parece sentir la voz 
del S:ñor que os llama y os dice “¡más arrí- 
ba!”, exultad por tan grande honor y decid 
con el profeta: “Habia, Señor, porque tu sier- 
vo escucha” (1 Reg. 111, 9). Jóvenes hoy, fu- 
turos padres y madres de mañana, sí Dios 
honrara con alguna vocación religiosa y sa- 
cerdotal vuestro futuro hogar, alegraos des- 
de ahora. Vosotros soís la esperanza de la 
Iglesia, pues de vuestras familias cristianas 
han de germinar y crecer hasta la madurez 
los Sacerdotes que la propia Iglesía requistre 
Ahora es el tiempo de la siembra en las lá- 
grimas y tristeza; ya vendrán los días del 
triunfo. Para eso, con San Pablo, hay que 
actuar el programa de entregarse totalmente 
para todos para salvarios a todos (1 Cor. IX, 
22); para eso hay que inmolarse y entregarse 
a si mismos para la salud de las almas (11 
Cor. XI, 15) 

Nada de riquezas, de gloría, de honores; el 
anhelo y la vida del Enviado del Señor +<s 
“buscar las almas y a Dios sólo servir”. No 
es cuestión de número: lo que el mundo mo- 
derno necesita son santos Sacerdotes del 
temple de San Pablo. El sufre y trabaja, él 
es perseguido y flagelado; él naufraga y se 
encuentra con ladrones; él es hostilizado por 
¡A sinagora y mal interpretado por sus mis- 
mos hermanos en la Fe y sin embargo Pablo 
no se descorazona. Cual enviado del Señor 
recorre todas las rutas terrestres y maríti 
mas del Imp+rio, y cuando las tribulaciones 
abundan, sobreabunda en alegría (11 Cor 
VIT, 4); goza con los que gozan y llora con 
los que lloran (Rom. XII 15) 
con los enfermos, se enciende de santo eno- 
jo frente a los escándalos (1 Cor. XI 29) 
anima, reprocha, combat» El es el 
elección que desea que Cristo habite con su 
Fe en todos los corazones (Ephes. MI, 17) y 
que ama tanto a sus hermanos en la sangre 
los Judios, que él mismo se volvería anatema 
y maldito, como Jesús 
que se conviertan (Rom. IX, 2 3). 

La figura moral del Sacerdocio en San Pa- 
blo nos asombra y nos conmueve Sus ca- 
rismas sobrenaturales, los dones recibidos 
de la naturaleza, su resistencia física tlimi- 
tada, su voluntad inquebrantable 
recido el titulo de 
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oo vespertino de esta ciudad visne 
desarrollando con metódica actividad 
una asidua campaña en pro de la reforma 
de la ley de Profllaxis ¿NY 12331) a la que 
atribuye el origen de graves perjuicios para 
la salud y economia del pals y consid:ra 
fuente de males que afectan el orden moral, 
jurídico y sanitario, achacándole el auge de 
las enfermedades venéreas, un aumento cor- 
sidsrable de los delitos contra la honestidad 
y atentados al pudor; perversión sexual, fo- 
mento del elandentinismo, ete. Ataca con 
mayor fuerza al artículo 15 de la ley, que 
prohibe el establecimiento de casas o locáa- 
les donde se ejerza la prostitución o se in- 
clte a ella y sostiene que el remedio inme- 
diato y adecuado al grave mal que denun- 
clan, consiste primordialmente en el resta- 
blecimiento de las “casas de tolerancia”, sí 
bien con todas las garantias (sic) sanitarias 
y morales que el Estado es capaz de dar. 
Arguye, en definitiva, que el rectonocimien- 
to legal de la prostitución, amparada y re- 
gliamentada por el Estado, con las debidas 
precauciones y vigilancia de orden médico, 
secundadas por una acertada legislación re- 
presiva del proxenetismo y del delito de con- 
tagio, sertan medidas suficientes para ga- 
rantizar la existencia del prostíbulo oficial 
y con ello dar desahogo a las necesidades 
fisiológicas de la población con lo cual se 
evitarian todos los males denunciados (1) 


Esta campaña reformista, que no es la pri- 
mera en su género, esgrime los mismos ar- 
gumentos, débiles y falaces de sus pred: 
sores, argumentos que pudieron tener algu- 
na influencia antes de la sanción de la ley 
de profilaxis, para impedir su aprobación 
amedrentando a la población con fantas- 
mas, pero que, en la realidad y ante los he- 
chos posteriores quedaron total y absoluta- 
mente desvirtuados, no sólo en nuestr 
sino también en todas partes donds> se ha 
aplicado el sistema antireglamentarista (2) 


pais 


El programa de este apóstol sea el de todo 
Sacerdote: "“Oporte lllum regnare” (1 Cor 
XV, 25). Es necesario que Cristo reine, es n: 
cesario que se haga “un solo rebaño baj« 

solo Pastor” (Joan. X, 16). Christus vincit 


Christus regnat, Christus impera! 


Osvaldo FRANCELLA, 5.D 


ecnirTento 


Nuevamente en torno a la ley de profilaxis 


posición «elegida por los palses de mayor 
cultura 

Por ello, y como durante el año pasado 
se ha debatido la cuestión y refutado en 
forma amplia dichas argumentaciones, omi- 
timos hacerio ahora, remitiéndonos a todo 
lo sostenido por las diversas Instituciones 
que hicieron otr su opinión en contra de la 
reforma que proyectara un organismo ofi- 
cial (3). Pero sí, queremos destacar que el 
conjunto de todos los males que le achacan 
a la referida ley no es tan grave como cua- 
lesquiera (individualmente considerados) de 
los que se derivan de la reapertura del pros- 
tibulo 


Contrariament» a lo que algunos puedan 
suponer y a lo que sostiene el referido pe- 
riódico, es sabido que la oficialización lejos 
de ser una solución agrava considerablemen- 
te el problema del “meretricio” sín represen- 
tar mejora o garantía de ninguna especie 
Con la existencia de las “casas de toleran - 
cla” se facilita el vicio y se hace más fre- 
cuente la reiteración, siendo además infi- 
nita la serie de degradaciones y perversio- 
nes sexuales que tienen alli su escuela y su 
instigación. Por otra parte, y como corola- 
rios necesarios de la prostitución “oficiall- 
zada” surgen: la explotación de ese nego- 
clo que nace y tiene sus alicientes y segú- 
ridades en la organización reglamentada y 
reconocida estatalmente: la “trata de blan- 
cas”, puesto que los lupanares necesitan pro- 
vierse de elementos para su triste comer- 
cio; reconocimiento por el Estado de la po- 
tesión de “prostituta” con la cual se hunde 
a la mujer en la más baja y abyecta degra- 
dación posible y se la ata a un estado del 
que dificilmente puede salir por la oposi- 
ción de las “amas de casa”, “reclutadores”, 
ete., y por toda la red que las envuelve que- 
dando para siempre encadenadas a su de- 
pravada condición e imposibilitadas de re- 
generarse, agravado por la inmensa dificul- 
tad para borrar su historia que consta en un 
carnst o ficha oficialmente legal; por últl- 
mo podemos agregar la cruel explotación de 
los débiles mentales 


Es por ello y por la fuerza de los hechos, 
como también por la grán campaña de la 
Federación Abolicionista Internacional (4), 
que en la gran mayoría de los Estados se 
ha adoptado el sistsma abolicionista de la 
reglamentación y luchando por la desapa- 
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rición del prostíbulo y del reconocimiento 
legal de la prostitución. Tan es asi que, se- 
gún datos al 10 de mayo de 1M9, 46 nacio- 
nes sobre 65 se rigen por sistemas similares 
al nuestro. Y más aún, la Asamblea Gene- 
ral de las Naciones Unidas aprobó el 2 de 
diciembre del año pasado un convenio para 
la represión de la trata de persona, por el 
cual los gobiernos participantes convienen 
en castigar a cualquier persona Qué, para 
satisfacer las pasiones de otras, concertare 
la prostitución o la corromplere con el ob- 
jeto de prostituiria o que explotare la pros- 
titución o fuere cómplice en ella, aún con 
el consentimiento de la victima. Obliga ade- 
más a los firmantes a castigar a los propie- 
tarios de prostíbulos y propietarios y finan- 
cistas de casas de prostitución. Confiere los 
mismos derechos a las victimas extranjeras 
que a las nacionales. Se ordena la abolición 
del registro de prostitutas, aun para los pro- 
pósitos sanitarios. Durante el curso del de- 
bate los distintos representantes se pronun- 
claron en contra de todo recnocimiento le- 
gal u oficial de la prostitución; del registro 
de prostitutas; de los sistemas de inserip- 
ción y control estatal; del certificado médi- 
co (que carece de valor puesto que la pros- 
tituta puede contraer una enfermedad ve- 
nérea a los pocos minutos de obtenerlo; et- 
cétera) (5) 

Es falsa por lo tanto, la afirmación del 
mencionado periódico de que en la actuali- 
dad haya una tendencia universal para vol- 
ver al estado del reconocimiento legal del 
rweretricio y de su oficialización por los go- 
blernos como único remedio a los males de 
la prostitución. Todo lo contrario 


Lo cierto es que, de cuando en cuando, se 
organizan aampañas interesadas, pues los 
elementos que se benefician con la trata de 
blancas y en el tráfico sexual, perjudicados 
por la orientación moderna de los gobiernos 
vienen realizando tanto en la Argentina co- 
mo en otros países (6), un intenso esfuerzo 
para obtener el retorno a la situación an- 
terior que tan pingúes ganancias les repre- 
sentaba. Para ello se valen de todo medio y 
explotan la ingenuidad de algunos y las pa- 
siones de otros 

Nuestra posición es clara y ajustada a la 
realidad y las normas morales, jurídicas e 
higiénicas. Reconocemos la absoluta impo 
sibllidad de que la prostitución, verdadera 
anormalidad social, desaparezca totalmente 
y sería iluso creerlo (sobre todo en el esta- 
do actual de la sociedad) pero no acepta- 
mos bajo ningún punto de vista que la so- 
iución adecuada a ese grave flagelo de la 


humanidad consista en la “oficialización del 
meretricio”, como pretenden los “prostibu- 
listas”, pues, sí bien la tolerancia, en sus 
variadas manifestaciones, es un mal me- 
nor, no debe olvidarse que la prostitución 
es un acto ilieito pues quebranta los precep- 
tos de la ley natural y que la "oficializa 
ción” daría patente de legalidad a ese acto 
ílieito, con lo cual ya no se trataría de la 
tolerancia de un mal (para evitar males ma- 
yores) sino el reconocimiento legal del mis- 
mo con todas las secuelas que de él derivan 
Y no se pretenda que San Agustin y Santo 
Tomás den argumentos para propiciar la 
“reglamentación” (o existencia de las ca- 
sas de tolerancia) pues, en primer lugar, 
aunque si fuera habria que tener en cuen- 
ta que en la actualidad no se dan las clr- 
cunstancias de lugar, modo y tiempo en que 
las pretéindidas opiniones fueron emitidas 
y en segundo término, y esto es fundamen - 
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tal, ninguno de los Bantos mencionados tra 
ta explicitamente la cusstión en la forma 
en que a veces, con descaro, se los cita 

Con respecto a la frase que se cita de San 
Axgustin: “Si se suprime el meritricio entre 
los hompres, todo el mundo quedará pertur- 
bado con actos de desenfreno” :7), hay que 
considerar que era su opinión de lo que su- 
cedería en aquel tiempo, pero en esa opi 
nión de Ban Agustin (no católico) no se 
bla para nada de rexlamentación y men 
todavia de oficialización y tolerancia acti 
va. Los escritos posteriores del Obispo de 
Hipona lo muestran opuesto al reglamenta 
rismo 

En cuanto a Santo Tomás (8) hay que te 
ner en cuenta que propone el argumento 
por todos admitidos de que: "a veces se pue 
de tolerar un mal menor, para evitar otro 
mal mayor” y lo aplica al caso de la tole 
rancia de los ritos de los paganos. Respon 
diendo que ai Lo pone el Santo como un ar 
gumento de paridad, como un ejemplo. Pe 
ro ni trata, ni dilucida la cuestión de la 1 
lerancia activa (reglamentación, oficializa 
ción, etc.), a lo más, la pasiva 


190 


La solución adecuada para los inconve- 
nientes que pueden derivarse de la ley 12.331 
se halla más en su estricta y completa apll- 
cación que en su reforma. Por ello y si des- 
pués de agotados todos los medios para la 
perfecta ap.icación de la mencionada ley 
subsistieran dichos inconvenientes, recién 
entonces y, no ahora, correspondería abo 
carse al estudio de su reforma parelal, pero, 
sin restablecer el reglamento, ni la re- 
apertura de burdeles, ni la oficialización del 
meretricio No queremos volver a épocas ya 
superadas en las que se explotaba inicua- 
mente a la mujer y se practicaba una ver- 
úadera esclavitud blanca con las famosas 
casas de lenocinto, época no muy lejana, en 
la que se sindicaba a nuestra patria como 
uno de los países más propicios para el auge 
de la trata de blancas 


Por último, queremos concluir expresan- 
do que nunca serán eficaces las leyes que 
traten de solucionar los problemas deriva- 
dos de la prostitución sí las autoridades no 
toman medidas correlativas para elevar el 
nivel moral del pueblo. Si no se persigue 
la inmoralidad de los espectáculos, revistas 
y propagandas. Si no se combate la desho- 
nestidad en las playas, modas, recreos, ete 
Si no se afianzan los vinculos de familia, 
ete. En definitiva, y en estas épocas más que 
nunca, sí no se recristianiza la sociedad. 


Guillermo F. FRUGONI REY 


Precdente del Cireulo de 
Obreros de Ntra Sra. de Balvanera 


(“1 solución concebida bajo criterio tipicamente mate 
rialista 

Los distintos sistemas pueden agruparse en probibi 
chemiatas y no prohibicionistas. exitos últimos pueden se 
reglamenlariatas o no reglamentarialas (050 argentino: 

3 Notas y articulos de la A C. A: de la COorpora 
de Abonados Católicos “Ban Alfonso María de Li 
furt del Comite Pro Defensa de la Dignidad de la Mu 
ete 

14 PFPundada .n 1005 por Josefina Butler la 
e la prostitución mente 00 
mo tstitución legal o tolerada considera la orgaalsación 
administrativa de la prostitución como un error higléntoo 
ma imjusticia social, una monstruosidad moral y uN 
crimen juridico. estudió cienmtificamente la prostitución 
osusas y los remedios aplicarse indepe diente 
de todo partido, escuela o confesión 

Boletin de las Naciones Unidas, Tomos VII, 9 

12 (111,0 y y N* 1 (1/1:00) 

Campaña prostibulima en PFraucia, ver CRITERIO 
JOBS. 4 Tolerancia intolerable 

De Ordine, 12. 4 ML 311,100 (cta del 

labura, escrita por San Agustia en año MM, antes de 
su bautismo 
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NOTA Para mayor documentación recomendamos la lec- 
tura de los mMgulentes folletos: “¿Ns Licito Moral 
y Socialmente Oficialisar la Prostitución”, del 
labura 3. “Sobre Profilarie Venérea 
del De Pedro 1. Baliña. "Lucha Antivenéres: Du 

Aspecto Médico” del Dr Guillermo Dasombrio. 
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TRANSCRIPCION 


FL, SANTO PADRE PIO Y LOS JURISTAS 


NTRKE los confortamientos que en estos tiempos 
cnlamitoros nos han venido de la palabra del 
Padre Santo, Pío XIL, uno de los más preciosos 144 
sido la solemne reafirmación de aquella “roca inde» 
factible del derecho natural”, sobre la cual deberán 
apoyarse, a pesar del arbitrio y del egoismo, las 
normas del nuevo orden del mundo. (En 
VPontificatusj. Hay, sin logar a duda, un 
eterno, como hay una moral eterna: el ur y A 
otra, aspectos de la misma verdad, expresión de 4 
misma ley “eseuipida en los eoratones de los hom- 
brea con enracteres indelebles Asi enseñaba San 
Agustin: lex seripta in cordibas hominam, quam ne 
ipna quidem delet iniquitas. La ciencia de esto, se 
habia manifestado, como es bien conocido, ya en la 
antigua filosofía, por la sola lumbre de la razón. Lo 
recordaba, poco hace, el llorado P. Ives de la Enero, 
refiriéndose entro otras cosas a aquel testimonio 
del “alma naturalmente cristiana” que nos es data 
por la Antigone salocies, con la célebre invocación 
de la ley non seripta, frente a las prohibiciones de 
un implo tirano 
Contra los absurdos particularismos que inficio 
nan, especialmente elevados a cánones pseudo-cien 
tificos, las doctrinas juridicas lo mismo que las 
politicas, conviene hoy, más que nunca, revaluar 
y desarrollar el principio de la universalidad, o son 
aquel de la “entolicidad” del derecho. Conviene reivin- 
dicar, como lo ha hecho con su incomparable auto 
ridad el Vicario de Cristo, los “inolvidables derechos 
del hombre”, que deben ser protegidos contra los 
ataques de todo poder humano 
Es un grande e inmenso campo de trabajo el que 
soe abre delante de todos nosotros, juristas y no 
juristas: porque todos los hombres están sometidos 
al derecho, y todos participan, aunque en distinta 
medida en la vida del mismo, no sólo en su aplica 


ción, sino también en «*u producción y en sus con 
tinuas vicisitudes. Como lo ha dicho el Padre Santo 
“el sentimiento juridico de hoy es a menudo alte 
rado y osenrecido por un positivismo y un utilita 
riasmo, ligado y vinculado al servicio de determina- 
dos grupos, organizaciones y movimientos, cuyos 
programas trazan y determinan la vía a la legisla 
ción y a la práctica judicial”, Fa necesario por 
tanto un saneamiento de la eonciencia juridica, el 
cual debe extenderse a todas los grupos de la ps 
blación, con una nueva educación moral y eivi 
defensa de los valores eternos del espiritu es 
suprema exigencia de la hora 


Mas la obra de la reconstrucción y reinte 


de la verdad concuicada incumbe sobre tods 


«juristas, Ellos, duelo decirlo tienen la mayor part 
de responsa! idades en la erisia terrible ha «uan 
cudido al mundo. Filos, espectalmente | juspubli 
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cistas, en + gran mayoría, han eliminado de sus 
doctrinas los principios eternos y universales de lo 
justo, huminosamente anunciados por el cristianis 
wo y demostrados por la filosofía perenne, por pro- 
fesar un relativismo agnuóstico, mirando sólo la »u 
perficio del fenómeno juridica y no su fundamento. 
Han hecho consistir el derecho en el mandato de un 
superior, o sen de uno más fuerte: han identificado 
el éxito con la razón, la soberania con la arbitra 
riedad; han divinizado el estado como principio y 
fin del derecho, quitando todo limite a su poder; 
han introducido por dogmático prejuicio en el con 
cepto mismo su “positividad”, negando de tal ma 
pera su verdadera esencia que es «u idealidad. De 
ahí el desprecio dado en casi todas las escuelas an! 
derecho natural, no admitido siquiera como fuente 
de integración en los casos de lagunas en la ley 
positiva. No se trata de una simple división del 
trabajo (que podría hasta cierto punto justificarse 
ya que ninguno ha pegado jamás que también el 
derecho positivo deba ser estudiado como tal), sino 
de una deliberada y explícita, vana y jactanciona 
regación de aquello que trasciende la experiencia 
sensible, o sea de la esfera más alta de la realidad 
y verdad del derecho 

Instauratio facienda ab imis fundamentis, Es ne 
necesario, restablecer los principios; restablecerlos 
y colocarlos con el debido honor, corrigiendo loa 
errores funestos que han puesto en peligro no sólo 
la ciencia sino también la vida misma de los hom 
bres. La prueba terrible que ahora atraviesa el 
nundo (la guerra pasada) es propiamente una ex 
plación; y ninguno de nosotros puede presumirse 
libre de culpa, La alta y venerable palabra del 
Pontífice nos invita a un examen de conciencia que 
debemos cumplir con voluntaria humildad. Hemos 
ereido demasiado en las cosas efimeras, olvidando a 
menudo las eternas. Hemos obedecido demasiado 4 
los hombres y muy poco a Dios. El mismo amor de 
Patria, llevado más allá de los justos límites por 
pasiones exasperadas, nos ha inducido quizás a 
poner en poca estima la fraternidad humana. Mas 
sólo con el respeto a aquella ley, la Patria podra 
surgir a la verdadera grandeza, la cual no se mide 
por kilómetros, sino con la garantía de la libertad. 
de la civilización y del honor. La mistica palabra 
del santo peregrino nulla mihi patria nisi Christus, 
nec nomen aliud guam christianus, no deben enten 
derse como una infracción del vínculo natural y 
legitimo econ la patria terrena, sino como una ele 
vación de ésta ul cielo, verdadera patria del alma 

El pensamiento y el amor del Padre Santo van 
dirigidos a todos los pueblos y a todos los hombres, 
aun a quienes no pertenecen actualmente a la 
Iglesia Católica, En esta universal efusión se revela 
aquel hálito de caridad que es el mismo divino espi 
ritu del cristianismo, el cual no puede no encontrar 
una intima correspondencia er. toda alma recta y 
por lo tanto naturaliter christiana. Sale de nuestros 
corazones conmovidos y reconocidos el voto más 
ferviente para que se realice presto la palabra dei 
Salvador, “un solo rebaño y un solo Pastor” 

Contra el tóxico deletéreo del odio, emanación de 
Satanás, se levanta, salud y certeza, la caridad, que 
es Divas mismo, sin la cual nada subsiste y nada 
tiene valor. Ha sido descuidado de manera alar 
mante, aun en lo juridico, y menespreciado ente 
fundamental principio, el cual no puede dejar de 
tener su puesto y su función en toda doctrina y 
práctica jurídica, Si, como es sabido, aun por Te 
cientes investigaciones, el advenimiento del cristia 
nismo concurrió sólidamente a mitigar la aspereza 
le las antiguas leyes romanas, el mismo benéfico 
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mílujo es de esperar del renovador fervor espiritual 
que el Padre Santo nos recomienda y que seguira 
sin dudas a la moderna crisis. Contra el positivismo 
juridico que atribuye una engañosa majestad a » 
emanación de la ley puramente humana, se abre 
el eamino a una destacada preeminencia de la te; 
de la moralidad “contra las concesiones jurídicas, 
las cuales, alejándose de la vía real de la verdad, 
proceden sobre el terreno delesnatio de 
lados materialistas”; existe “la improrrogabíe noc 
sidad de un retorno a una concepción espiritual y 
ética, vería y profunda, enideada por el amor, calos 
de la verdadera humanidad e 'uminada por e! 
esplendor de la fe cristiana”. Meditemos y repilamos 
especialmente estas palabras, las más bellas y vor 
daderas que podamos encontrar; ni eoniraste, hi 
alternativa: amor o derecho; sino la sintesis fecun 
da: amor y derecho. Tanto el uno como el otr 
ambos irradiación del espíritu de Dios, son el pr» 
erama y el sostén de la dignidad del espiritu huma 
no; el uno y el otro pe inlegran reciprocamen”e 
cooperan, se animan, te sostienen, se dan la ma 
en el camino de la la pacificación 
mientras el derecho explana la vía para el amor 
éste amortigua el derecho y lo sublima 

Estas altinimas enseñansas no 
como lo esperamos. En toda parte del vasto campo 
del derecho ellas podrán y deberán ser escuchadas 
como yr y le 
del derech en er pr 
de la filosofa del 


las parta 


concordia y de 


serán perdidas 


undos. Los teóricos 
pío que los cuitores 


lo hayan hecho todaría, que el derecho por :1 
la no basta para regular las acciones humanas, 
deberán conceder a la moral aque: puesto que le 
mpeto en la vida social junto al derecho, e mejor, 
el cornsón del mismo, puesto que je ha side 
gado con frecuencia. Vilas deberán devenir más 
nscientes del deber que les incumbe, y promover 
rasomables refarmas cada ves que la ley vigente 
responda al ideal ético; porque su oficio ne 
tan de pasivamente la voluntad de 
legisladores, +ino más bien con critica 
serena a dar lus a los progresos de la justicia 

Si a este oficio son llamados esper 

que tratan del derecho universal, 
semejante corresponde en cierta medida a los eul 
res de cada una ds las ramas del derecha, 
betante que su empeño se dirija primordialmente al 
jus conditum, ya que de ste mismo estudio brotan 
cxmgencias e indiraciones relativas al jus condendum, 
las que deben sor recogidas y ser válidas en los 
istintos momentos. Una coma es el verdadero jurista 
guien como tal no puede na ser Tilósala, y otra cosa 
muy distinta el leguleyo, Una más y 
ante sensibilidad ttica ayudará no poco a la inter 
pretación y aplicación del derecho vigente, guiando 
al jurisperito y al juez a respetar ho tanto la letra 
pue mata cuanto al espiritu que vivifica (Paulus 11 
Cor. 1, 6), En cualquier cuestión habrá que tenor 
presente la ratón esencial de toda derecha, ento es, 
a dignidad insuprimibde de la persona humana, +u 
conservación y desarrollo, Donde la ley positiva 


Lana “MAMITA” es fina... liviana... 
colentita Cuando hege 

la ropita para ws criaturas, 

o cualquier otra prendo delicada, 
teja siempre con 
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so aleja de ese principio, convendrá indagar «i la 


desviación es sólo aparente e inquirir en ela el cele 
mento de verdad que, nunque exc: f 
mulado, dificilmente puede faltar del todo, 
constituye, en el más alto sentido, el dere 

enim jura dicenda sunt vel putanda iniqua homi- 
sem lastituta, diíio Man Agustin. Iguaimente 
ñaba Santo Tomás: omnia lex humanitas posita 
tantum habet de ratione legis, in quantum a lege 
nsturae derivatur. Si vero in aliquo a lege naturali 
Ciacordet, jam non erit lex, sed legis corruptia. 
Con esto no se niega que la juridicidad formal per- 
teneszca aún a las leyes injustas; reclama 
y reafirma aquel más alto cual 
ins leyes están subordinadas como cual: 
quier otro acto del hambre 


ndido o ma 


ense 


pero »e 
ertterio ¡den ai 
positivas 
Reconocer que el derecho reflejo, 
A veces muy imperfecto del derecho natural, y sentir 
de éxte la continua y dominadora presencia espirt 
tual, no es sólo rendir homenaje a la verdad, ya que 
en tal materia también el relativo pide el absoluto 
y el ideal de la justicia, en euanto abecluto, sobr 
pasa lógicamente al hecho empirico de islador, 
Significa ademáa obtener una seguridad « 
tación y un instrumento eficacisimo de 
aquel perpetuo trabajo que es precisame 


la jurisprudencia. ¿Cuál 


posibles en el 


pontivo es un 


de 


serian ámbito de de re 


normas positivás encontrasen una 
sacinra del todo en ellas 
que es, al contrario, una 
alma. ¿Y, 
al progreso lel de 
al arbitrio d 
naturaleza? La vs 
natura 


pasiva y mu 
justicia 
cómo +. daria 
rex tu 
terio superior 
fundado sobre la 
la razón iridica neénita e 
ihausta con el 


1 


conciencia, no queda e 
sena una fuente 


y ella m 
de terecho pansiliv 


ment pos 
en la 
tas 

fun 


experi 


TERILO 
4 


había desconocido el nexo entre la libertad de las 
naciones y la posibilidad de una mutua coordinación 
universal; y mirando al gran ideal de la paz per 
petua, €l enunció como primera cordición la má 
xima “ia constitución civil en enda estado debe ser 
republicana”, entendiendo con este término la cons 
titución legitima, fundada sobre la libertad e igual 
dad de los ciudadanos. ¡Cómo sería posible una 
tranquila y erdenada colaboración internacional, di. 
rigida a los fines propios del género humano, si 
cada nación fuese turtada y dividida internamente 
por los desórdenes, sí reinasen la opresión y la ar 
bitrariedad, y sí los derechos de la persona huma 
na fuesen en cualquier modo concuicados o deso 
nocidos? ¡Cómo podría el pensamiento que tiende 
naturalmente al universal, en las formas de arte. 
ciencia, filosofía, religión, expandirse sobre los con 
fines de los diversos estados, vi dentro de estos 
fuese sofocado o impedido ? 

Arduo es ciertamente el problema de conciliar, 
en una conereta estructura politica, la libertad 4el 
individuo y la nutoridad del estado: ni se podrá 
prescindir de las circunstancias de tiempo y lugar, 
de las tradiciones y de la indole de cada pueblo. 
Pero fuera de las particularidades contingentes, 
existen los postulados eternos de la razón y no cn 
vano se ejercita sobre ellos, con trabajo milenario, 
una tarea realizada por la falange de espl 
ritua selectos, los cuales especulando, sobre la ¡des 
de la justicia, "más cualquier 
trella”, según la imagen aristotélica, han llegado 
s determinar al menos las líneas fundamentales y 
universalmente válidas para la de aque! 
Yue admitrab esto en, 
la verdadera filosof hubie1 mejor escucha 
los cultivadores del derecho 
positivo, y por los que rigen los pueblos, la historia 
humana no sería tan empapada de lágrimas y san 
gro. Aún aquí sucede lo que tantas veces -—por 
ignorancia o por orgullo que los hombres esco 
rieron antes las tinieblas que 


noble 


« 
espiéndida que 


tución 
problema doctrina, 


da, especialmente por 


la 

No vale el saber cuando falta el amor. No basta 
conocer la verdad; hay que quererla. Más que la 
ciencia y más que la filosofía, es necesaria la cn 
ridad. Ahora precisamente la palabra del Padre 
amacstra e ilumina las inteligencias. 
sintesia de las más altas e inconcusas 
además inflama los corazones 

Espiritu Santo, de quien emana 


que 
por « 
Las construcciones cientificas son estériles, y aún 
maléf no las guía la conciencia de los valorás 
servir toda la vida y 

Asi la actividad de los juris 
ogomaquia y juego fútil de 
A un extrinseco y 
vista el fin que se 
el bien en la forma del 
lo en cuanto sea profundamente fiel a 

¡ón, el jurista asume aquel carácter cuas! 
rado, que es «u más bella corona y que ya apa 
rete cujus me 
rito nos sacerdotes appelet (Dig. 1.1, Li. Aún 
deben ser 
todo o 


remos, a los cuales deben 
bra de los sabios 

ser inane, 

se encamina sólo 
teenicismo, perdiendo de 


señalado: “e encajar 


a mente de 108 Mismos paganos 


tas doctas construcciones iridicas 
y rocrendas en 
se demuestren inadecuadas a aque! 


encuentra con la moral, su 


| 

| 
Y 
E 
a 

evnne aspi 
dire 
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Te 
que 

lA 
ato Rhistor 

revueltas y de « 
mt 

Be leyes, Ni una ta » 
po na fó 

go 

inf "y viamo ra 

La revision de la trina y 

e según la idea de la justicia y de la carida 
cialmente urgente y necesaria en los ramos fin lerccho se 
er 1 tanto por lo que 

via A . . Vale es anto para ei derecho inlerno, cuanto 
nálos» 

PATA ernma A PATA € echo y e pe 
¿ 
lei Para y en h tambi aridad n 
entr h refaormadora, por los much» 
habia observad rora es ahora vaden 
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Documentos 


LA FECUNDACION ARTIFICIAL FRENTE 
A LA MORAL Y AL DERECHO 


1 de del año ei Pont! 
recibió los participantes dei 1Y Congreso 
mternacional de medico venidos de 
le del mundo 

Ku tul pronusció ete umportan tes Cis 
curo 


UESTRA presencia en torno de Nos, queridos *i 

jos e hijas, importa una honda significación, 
que Nos cenusa gran gozo. El hecho de repres.o- 
tar aqui a 30 países diferentes, cuando aún no han 
sido trrraplenadas las trincheras abiertas por los 
años de la preguerra, de la guerra y de la post- 
guerra; el hecho de venir a expresarnos los altos 
pensamientos que presiden vuestro intercambio de 
ideas en el dominio médico; el hecho, finalmente, 
de ejercer en ese campo, más bien que una sim 
ple profesión, un auténtico y excelente minirterio 
de caridad: es obvio que todo ello os asegura por 
Nuestra parte la más paternal acogida. Vosotros 
esperáis de Nos, junto con Nuestra bendición, alga 
nos consejos relativos a vuestros deberes, Nos 
contentaremos con comunicaros algunas braves re 
flexiones acerca de las obligaciones que os impon=n 
los progresos de la medicina, la hermosura y gran- 
dera de «u ejercicio y sus relaciones con la moral 
natural y cristiana. 

Desde hace varios siglos y sobre todo en nues 
tra época-— »+ manifiesta incesantemente el pro 
greso de la medicina. Progreso en verdad complejo 
y cuyo objeto abarca las ramas más variadas de la 
especulación y de la práctica. Progreso en el estu 
dío del cuerpo y del organismo, en todas Ins cion 
cias fisicas, quimicas, naturales, en el conocimien 
to de los remedios, de «us propiedades y de las ma 
nerns de utilizarios; progreso en la aplicación de 
la terapéutica no sólo de la fisiología, sino tam 
bién de la paicología, de las acciones y reaccion»» 
reciprocas de lo fisico y de lo moral 

Atento a no dejar escapar ní una sola de las ven- 
tajas de eso progreso, el médico está constantemen 
te al acecho de todos los medios de curar, o por lo 
menos, de aliviar los males y sufrimientos de los 
hombres. Como cirujano se propone harer mens 
penosas las operaciones necesarias; como ginecó 
logo, se exfuerta por atenuar los dolores del alum 
bramiento, sin poner sin embargo en peligro la sa 
lud de la madre o del niño, ni exponerse a alterar 


inmenso, repetimos, es el trabajo que se nos pre 
senta y graycs sus obligaciones 


chi pensasse il ponderaso tema 
E Fomero mortal che +e ne carca 
Nol biasmerchbe se sott trema 


(Dante, paradia. XXI, 44) 


Maa sí es dificil y largo el enmino, la mente es 
cierta: poroane la justicia e. un asperte y Una 


tegroría del espiritu y el « irituy po puede perecer 
Qui seminat in «pirita, de spirito metet vitam wter 
nam (Paulus, Gal. €, $15 La palabra del Padre 
Santo nos viporiza y conforta en esta cortidumbr: 


Giorgio DEL YECCHIO 
De Revista gaveriana, 1000 


heroica 
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Redacción y Administración 
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| Argentina y extranjero 


os sentimientos de ternara malerna para el reción 
vacido Bi el espirita de simple humanidad el 
amor natural de su semejantes estimula y guía a 
todo médico consciente en sus investigaciones, qué 
ho hará el médico eristiano, movido por la divina 
caridad, a sacrificarse sin ahorrar sus propias pre 
veupaciones, ni a sí mismo, por el bien de aquellos 
a quienes, con ratón y según la fe, mira como her 
manos. Naturalmente él se regocija con toda «l al 
ma por los enormes progresos realinados hasta 
ahora, por los resultados obtenidos antes por los 
que le precedieron, continuados hoy por sus cole 
gas, con los que se solidariza en la continuidad Je 
una magnifica tradición, legítimamente orgulloso 
por la parte que en ella le cabe, Nunca sin em- 
bargo s+e considera satisfecho: mira siempre ade 
lante nuevas clapas que recorrer, nuevos avances 
que realizar, A ello se dedica apasionadamente, 00 
wo médico consagrado enteramente a procurar el 
alivio de la humanidad y de cada uno de los hom 
bres; como sabio a quien los descubrimientos su0* 
sivos hacen saborear con gusto “el gozo de conocer”; 
como creyente, como cristiano que sabe ver en los 
esplendores que descubre, en los nuevos horizontes 
que se van abriendo hasta perderse de vista, la 
grandeza y la omnipotencia del Creador, la bondad 
inagotable del Padro que después de haber dado »! 
organismo vivo tantos recursos para desarrollarte, 
delenderw, curarse espontáneamente en la may> 
ría de los casos, hace que encuentre todavía en la 
naturaleza inerte o viva, mineral, vegetal, animal, 
los remedios a sus males corporales 
No respondería plenamente el médico al ideni de 
“4 vocación si, al valerse de los más recientes pr> 
uresos de la ciencia y del arto médico, no hiciera 
entrar en juego, en «0 papel de prarticante, más 
joe su inteligencia y habilidad, sí no aportara tam- 
bien bamos a decir sobre todo. su de 
hombre, delicadesa caritativa de cristiano. Por- 
que vo opera ln anima vili; trabaja directamente 
sobre cuerpos, sin duda, pero animados por una al. 
ma inmortal, espiritual y, en virtud de la unión 
misteriosa pero indisoluble entre lo fisico y lo mo 
ral, no obra efcarmento sobre el corrpo sí al mía 
mo tiempo no lo hace sobre el espiritu 
Ya se upe del euerpo o del compuesto humano 
cn unidad, el médico cristiano deberá pormane 
sempre alerta contra la fascinación de la tés 
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Del Secretariado de Moralidad de A.C.A. 
Vara todo público: Madre Alegría | 
Para mayores: El demonio es un ángel a 
vida reromiensa - La mano del diabis 
Desaronsejabiles: El seductor Cuando besas | 
si marido El murciélago 
TEATRO 
Vara mayores: Cruza - La rapatera y en 
borade 
Mala: La sonrisa de la Gioconda | 
Nica, contra la tentación de aplicar su ciencia y 
su arte a finos diferentes del cuidado de los pa 


cientes que se confían A Dias gracias + tendrá 


que defenderse nunca de et 


de por sí, de hacer servir a 
pasiones inconfesables, a atentados inh 


beneficios puestos por Dios 


turaleza. Por desgracia no tenemos que buscar 


lejos, ni rementarnos mu 
coneretos de tan odiosos ala 
ejemplo, la desintegración 
ción de la energía atómica, y 
que « ude todo control Y a 


progreso de la técnica más moderna 4 


y otra el de escusdri 
barderos, sin que sen dado Y 
jetivos militares y estratégico 


todo la investigación respetu 


ra tentación nal 
intereses vulgares, A 


en el seño de la na 


os. Una coma es, por 
átomo y la pr 
otro us 1 

CORA el on fio 

1 

compacta e bom 

mitar «u ob 

Una « a es sobre 


ma (ue revela la her 


mosura de Dios en el espejo de sus obras, su poder 
en las fuersas de la naturaleza, y otra le deifica. 
ción de esta naturaleza y de las fuerzas naturales 
en la negación de «u Autor 

Y por el contrario ¿qué hace el médico digno de 
su vocación? Se apodera de cms mismas fuerzas, 


de esas propiedades naturales 


para pr rar por 


medio de ellas la curación, la salud 


el vigor, y 
menudo, lo que es más precioso to ará pre 
servar de las enfermedades, del contag le la 
epidemia, En sus manos el poder espar lo la 
radioactividad queda captado y es dirig ira cu 
rar males rebeldes a todo otro tratamient 1 pro 
preda los de añ Venenos ent ara 
preparar remedios más efiences; más aún “ gér 
menos de las infecciones más peligrosas se emplean 


en mil maneras er serolera;¡ 
La moral natural eriatiana, 


A, 


finalmente. mantiene 


donde quiera sus derechos imprescindibles ar 
y no de consideraciones de s+ensibilidad, de filan 
tropia materialista y natural es de dor e. 
derivan los principios esenciales de la deontología 
médica lignidad del cuerpo humano, preeminen 
Cia del alma sobre el enerpo, fraternidad de todos 
los hombres, soberano dominio de Dios sobre la 


vida y sobre la eternidad 
Hemos tenido ya bastantes 
buen número de puntos vartís 


moral médica, per he aqui 


primer piaRo, una cuestión yu 
4 Je la 
la de la fecundación artificial 
era cs MOory 
vsta 

La práctica esta f 

4 ere 


para tocar 


siares relativos a la 


1ue se plantra er 
ru ima 
trina a 
pode 
ar 
er 
ber 
A 


La fecundación artificial fuera del matrimo- 
mo hay que condenaria pura y simplemente como 
immorai. Tal en en efecto la ley nataral y la ey 
divina positiva: la procreación de una nueva vida 
no puedo ser más que fruto del matrimonio. Sólo 
el matrimonio salvaguarda la dignidad de los es 
pows (principalmente de la mujer en el caso pre 
sente) y su dignidad personal. Sólo él por sí pro 
Veo al bien y a la educación de la prole 

Por consiguiente, no cabe entre católicos ninguna 
divergencia de opiniones acerca de la condenación 
de auna fecundación artificial fuera de la unión con 
yugal. La prole concebida er estas condiciones será 
por eso mismo ¡legitima 


Y) La ferundación artificial en el matrimonio, 
pero produción por el elemento activo de un tercero, 
es igualmente inmoral y como tal hay que repro 
baria sin apelación. Sólo los esposos tienen derecho 


FOCIPFOCO sobre sus cuerpos para engendrar una 
vida nueva, derecho exclusivo 


intransferible e im- 
Y esto debe ser asi en consideración tam 
de la prole. A quien da la vida a un pequeño 
ser, la naturaleza impone, en virtud misma de ese 


alnable 


Vinculo, la carga de su conservación y de su edu- 
cación, Pero entre el esposo legítimo y la prole, 
fruto del elemento activo de un tercero 


con 
éndolo el esposo), no existe vínculo ninguno de 
Nerh, ningúa taso moral jurídico de procreación 


conyuga 


4% Por lo que hace a licitud de la fecundación 
artificial en el matrimonio nos basta por ahora re 
cordar estos principios de derecho natural. El sim 
pie hecho de que el resultado que se busca se logre 
por este camino, no justifica el empleo del medio 
mismo; ni el deseo, de suyo muy legítimo en los es 
e tener un hijo, basta para probar la legí- 
timidad del recurso a la fecundación artificial, que 
vendria a roalizar este deseo 

Sería erróneo pensar que la posibilidad de recu 
rrir a este medio lograría hacer válido el matri 
personas ineptas para contraerlo por 
causa del impedimentum impotentia. 

Por otra parte, es superfluo observar que el ele- 
mento activo no puede nunca ser obtenido lícita 
mente por medio de actos contra la naturaleza. 

Aunque no deben excluirse, a priori, los métodos 
nuevos, por el solo motivo de su novedad, sin em 
hargo en lo que concierne a la fecundación artifi- 
cial, no s mente tione lugar una extrema reserva, 
sino que bay que descartaria absolutamente. Al ha. 
blar asi, no se proscribe necesariamente el empleo 
de ciertos medios artificiales destinados únicamen- 
te, bien a facilitar el acto natural, bien a hacerlo 
lograr su fin cuando se lo ha realizado normalmente. 

No se olvide, pues, que sólo la procreación de 
una nueva vida, según la voluntad y el plan del 
Creador, entraña en un grado pasmoso de perfec 
ción, la realización de los fines que se persiguen 
Ella a la vez resulta conforme con la naturaleza 
corporal y espiritual y con la dignidad de los en 


posos, con el desarrollo normal y feliz del niño. 
Vuest 


posos 


entre 


9 espiritu sinceramente religioso y el acto 


presente, queridos hilos e h AX, son | renda de vueñ 
tra indefectible fidelidad a te dos vuestros deberes 
lo medicos católicos, y prenda también de vuestra 
decisión de contribuir con el ejemplo y el influjo, 
A promover entre vy 


uestros colegas y discípulos, en 


D y is familiares, los princi 

pios que a y tros 0s animan. Con esta confianza 

y con toda la efusión paternal de Nuestro Corazón, 
4 FOR A? 


aquellos a quienes aqui 
esentals, a vuestras familias, a todos vuestros 
Nuestra Bendición apostólica 
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Crónica de Cine 


LA VENDEDORA DE FANTASIAS 


Villalba Welsh y Verbitaky comentaron su €s- 
rrera cinematográfica con Su «posa diurna, co- 
media fina que mucho prometía, prosiguiendo 
su trayectoria dentro de una linea correcta que 
*: bien no descolló jamás exageradamente, dos 
viocaba dentro de un patrón amable. De ahi que 
tanto nos lamara la atención el traspiés del año 
pasado cuando hicieron sus primeras armas les- 
trales a una piera que a su falta de valores 
añadía una fuerte dosis de chabacanería. Como 
No se trata de autores que desprecien las ape 
tenciás populares, supusimos que el mencionado 
tropezón podría haberse debido a una subvalo 

de las mismas. El rotundo fracaso artis 

tico y económico de entonces sirvió de oporte- 
va luz roja, pero después de La vendedora de 
fantasias puede pensarse que pertenecen Villal- 
ba y Verbizky a esa clase de hombres que prefie- 
perseverar en malas causas en aras Dios ae 

de qué 

Por lo pronto, señala esta flojisima película 
na inexplicable insistencia en lo chabacano que 
nada agrega a los lanreles que han cosechado 
en anteriores trabajos Tinayre, Mirta Legrand 
y hasta los mismos argumentistas. Pero ya que 
así los describimos, forzoso es reconocer que su 
labor ha sido enormemente facilitada por quien 

quienes escribieron la trama de La mujer dei 
eunadro, película de Fritz que viéramos ha- 
ce un tiempo, y cuyos puntos de contacto con 
ésta lHegan en algún momento a la más Íntima 
comunión, sobre todo en el elemento sorpresa 
Como se recordará, en la cinta norteamericana, 

final todo resultaba un sueño, en el que per- 
onajes de la vida cotidiana del protagonista se 

¡bian identificado con los del periodo onírico 
En La vendedora de fantasias la historia se re- 
pite, y suponemos que el prudente cartelito que 
solicita a los espectadores que no cuenten el fi- 
nal se debe a! lógico deseo de evitar suspicacias 
entre los posibles asistentes futuros, No obstan- 
te, pueden estar tranquilos los que no desean 
ver de nuevo la cinta de Edward G. Robinson, 
porque sacando esa coincidencia, nada une a las 
dos vistas. La extranjera era buena; la nacional 
no. Prescindiendo de la manera casí infantil con 
que se plantean los episodios policiales; la bue- 
na voluntad que se debe aportar para no protes- 
tar contra la falta de ¡lación de la trama; lo 
anacrónico que resultan los personajes villanos 
y algunos otros pequeños deta'les, la pelicula en 
sí resulta chocante por la inútil dosis de inmo- 
ralidad que en vez de sazonar, repele 


Apenas comenzada la pelicula, un detalle iín- 
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necesariamente grueso da la tónica de lo que 
será el resto: ambientes de sordides con perso 
najes que nada tienen que hacer en una cinta 
que busca sólo entretener; frases aisladas, diá 
logros y chistes que rayan en lo francamente gro 
sero; una toma, al final, que lega a lo frances 
mente pornográfico y como cumbre de este des 
fio de chabacanería, una escena integra (la de 
Mirta Legrand y Hello invadiendo la habitación 
de los recién casados; que es quirá la más des- 
agradable que se haya filmado en el cine ar- 
gentino 

No comprendemos la razón por la que dos per 
sonas honorables se han lanzado a esta pendien 
te tan peligrosa. El dinero que puedan ganar 
servirá para muchas cosas, meños para recupe 
rar el prestigio tan imprudentemente despre 
iado. La conciencia tiene sus exigencias 

Pero no se vaya a croer que es la sicalipais 
única mancha de La vendedora de fantasias, Na- 
da de eso. Se ha intentado hacer una pelícala 
cómico-policial al estilo de algunas norteameri- 
canas, que ha resultado aburrida en lo que res- 
pecta al primer intento, poes en lo que se re 
fiere al segundo, de policial tiene sólo el actuar 
Closas en un papel de policia y el reirme Cár 
pena como el lobo feroz de Disney. Destaquemos, 
sin embargo, que Mirta Legrand está cada vez 
más bonita y con mejor figura; que Natán Pin- 
sim da bien «1 tipo y que Closas comple correr. 
tamente. Tinayre tiene des o tres aciertos en las 
escenas de la tienda, pero en momento alguno 
logra siquiera acercarse a «u trabajo de A san- 
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llegar su pedido y difunda 
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Franceschi 
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gre fria, a pesar de lo que pueda leerse en pu- 
blicaciones que no en balde son suculentamente 
favorecidas por los departamentos de publicidad 
del sello productor 


MADRE ALEGRIA 


Si los dirigentes de Emeico leyeran la Revista 
Internacional del Cine, aabrian imposi. 
ble ¡identificar constructividad con ñoñería, y 
habrian archivado la idea de filmar esta plúm- 
bea pelicula que trata de una monja buena 
le tiene cariño a una muchachita huérfana que 
al final resulta tener una madre mala que se re- 


que es 


que 


dime. La intención, desde luego, es excelente, 
y desde ya recomendamos con entusiasmo Ma- 
tre aleg como premio dominical para aque 
llos 1 s de primer grado inferior a los que su 
cortedad de genio les impida solazarse con las 
cintas de vaqueros que exhiben en las parro 
quias. Acompañados por sus bisabuelas --<que 
siempre que reúnan la doble condición de pre-ae 
nilidad y poca costumbre de asistir a espectácu 
será amaradas ¡denles pasarán un ex 
cclente rato 

Pero para aquellos seres humanos de nteli- 
gencia norma! o no muy deficiente Madre Ale- 
grio reauvitarh nsoportable 
ARRABALERA 

darse senta de que el t esta 
ta ? lo brstant n esta quín 

na ICA $ al re bed 
embargo, Arraba ha pet 
” endida esa te mbre 


lla. La primera producción de Tulio Demichelli 
abunda en valores positivos: inicia ¡4 un direc- 
tor de quien mucho se puede esperar, ratifica 
la calidad de Tita Merello para cierto tipo de 
papeles y nos dá la gratísima sorpresa de una 
interpretación excepcional de Santiago Gómez 
Cou, actor desigual que tan pronto nos ofrece 
una creación en Enrique IV como no alcanza a 
satisfacernos en otras obras 

Pero no debe limitarse la alabanza a direc- 
tor e intérpretes, sino señalar el valor humano 
de la pelicula, cuyo argumento ha sido enrique- 
cido por un tratamiento sobrio, pleno de deta- 
lles de fina y aguda observación psicológica 
tía esceña de la protagonista en primer plano 


con la radio trasmitiendo una novela en el fon- 
do), de diálogo conciso y directo, en el que se 
han sorteado con elegancia los peligros en que 
han caido tantos glosadores del arrabal porte- 


ño. La cinta revela una plausible intención rea- 


beta sin concesiones al naturalismo exagerado 
Los personajes actúan con naturalidad sencilía, 
dando siempre su tipo, sin exagerar un áples 
El director, por otra parte, ha logrado pintar 
en rasgos nítidos el 
erítico ha 


de ver 


ambiente 
recorrido el 


boquenase tente 
barrio integro 


la película para constatario 


después 
trasladando 
a la pantalla todo un clima, sin necesidad de acu- 
dir a tomas preciosistas ni enfoques donde la 
técnica abruma a la verdad. Por otro lado, ha 


demostrado las escenas 


gúrra en finales, de 
éntico suspenso, que se apoderan del espec 
dor merced a la habilidad con que utilizó pri 
meros planos en combinación con el desarrollo 


del 


vertiginoso argumento en ese instante 


irrabalera se destaca de entre las produccio- 


nes de este año porque (con la excepción de El 
rimen de Oribe) ha sido filmada con respon- 
sabilidad ausente en las demás, Ya hemos he- 
cho el elogio de Demichellí, Agreguemos otro 


grande para Tita Merello, en su mejor trabajo 


para las cámaras; Gómez Cou, extraordinario; 


Rráúl del Valle, exacto en su interpretación; Tito 
Alonso, convincente y los demás, Desde el pun- 
to de vista moral, debe tenerse en cuenta para 
josgarla que transcurre la acción entre perso 
nas de reacciones primitivas, que encuentran na- 
tural las más extremas venganzas, sobre todo 
cuando, como ocurre en cate caso, el ofensor hu- 
biera puesto a prueba la capacidad de perdón de 
im santo. Con todo, preferimos limitar Arraba- 
era para personas mayores de eriterio formado 
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